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El ejercicio del 
poder soberano 


La descomposición de los sistemas políticos-burgueses toca a su 
término, en la historia de occidente. 

Cada día se pierde más la fé en las instituciones existentes. 

Las grandes palabras con los que gobernaban a los pueblos, pier- 
den su valor mágico y detrás de ellos no queda sólo que un velo que 
ocultar a los profesionales de la politiquería parlamentaria. 

La democracia no era el parlamento, no era sólo los partidos 
llamados del orden, no era el gobierno representativo, sino un estado 
de espíritu que correspondía a un estado artificial de la sociedad. 

Los sistemas gubernamentales habían forzado y subversionado 
todo, para detentar el poder y dar margen a la continuidad de las 
dictaduras legales; al fin otra forma de las dictaduras subversivas. 

La ingenuidad de aleunos liberales románticos estribaba en la 
esperanza de los resultados del ejercicio del poder soberano por el 
pueblo, pero prácticamente nos ha resultado un estupendo fracaso. 

El problema del gobierno del pueblo no es nuevo: ha sido tra- 
tado desde Aristóteles hasta Bryce y no pensamos por consiguiente, 
agregar nada nuevo, a no ser la observación que el ejercicio del po- 
der soberano es le renuncia de la libertad por parte del pueblo, la 
cual trae una pérdida de la consiencia del derecho. 

Figúrese usted lector que el poder soberano en el léxico liberal- 
demócrata consiste en atenerse a lo legal, aceptar cualquier gobierno 
o clase del gobernante y al iniciarse un nuevo período elegir otro 
gobierno que reemplazará al anterior, estableciendo la continuidad 
indefinida del Estado. 

La mística democrática acaba de sufrir una quiebra ruidosa. 
Como era anunciado y.esperado, la comedia de la soberanía de un so- 
berano esclavo terminó en aleunas naciones como debía terminar: 
en dictadura franca y sin ambajes. 

El fascismo y las dictaduras militares terminan de raíz con las 
grandes palabras: hijos de la democracia, y le dan a ésta no un golpe 
fatal sino una demostración de su ineficiencia y de su crisis, 

Las dictaduras, tanto de derecha como de izquierda, acaban con 
la ilusión democrática, ilusión del pueblo, no de los gobernantes, pues, 
éstos estuvieron siempre en la realidad, vale decir, en el poder do- 
minador. ? 

La quiebra del estado jurídico conocido en el siglo XX como la 
democracia, trae aparejada la creación de una consecuencia verdade- 
ramente revolucionaria por exclusión de todos los partidos que se 
titulaban gobernantes o de gobierno. 

La democracia liberal, la democracia socialista, la democracia 
obrera, todo ha fracasado, pues ellas son sólo formas nuevas de es- 
clavitud societaria. 

El mecanismo de la democracia está unido al esfuerzo de todos los 
políticos, por hacer ciudadanos. 

La democracia ha sido el intento más serio de la ciudadanización 
del hombre. 

Leyes, penas, privilegios, todo han usado los políticos del régi- 
men para hacer ciudadanos, vale decir, hombres sin derechos, huecos 
y sumisos. 

Pero la ciudadanización del hombre también ha fracasado y el 
proletariado como vanguardia, renuncia a ser ciudadano, optando por 
una nueva fórmula: productor, que si no es completa por lo menos es 
más justa. 

La domesticación democrática trajo la mistificación de la sobe- 
ranía. Pero si hay algo reñido con una posible soberanía del hombre 
eso sería la democracia, que en realidad es una renuncia a toda so- 
beranía. 

¿En el fondo, el hombre y las masas que votan no renuncian a 
un derecho? 

El charlatanismo corriente habla de la práctica de un derecho. 
¿Pero cómo ha de ser práctica de un derecho lo que en realidad es 
la renuncia a todos los derechos? 

La soberanía es una palabra con un poder de atracción grandísi- 
mo. Es una palabra que la reyecía dejó como herencia a la burguesía 
democrática, ? 

Los buenos burgueses hicieron creer al pueblo que eso de sobe- 
ranía equivalía a ser soberano. Las gentes sencillas tenían de sobe- 
rano sólo un retrato y una idea: el rey, La soberanía, según el mito, 
debía hacer reyes a los que la ejercían. La democracia en la repú- 
blica era eso: todos reyes soberanos. La práctica de la democracia 
con su diferencias en todos los pueblos y durante un siglo y medio, 
ha dado por tierra con la idea de soberanía, El soberano es el Es- 
tado y gozan de ella quienes se encaraman y gobiernan. Sólo algunas 
veces, cuando las masas salen del cauce de la soberanía y renuncian 
a ella, para llevar adelante la revolución o cambio, es entonces cuan- 
do se crean nuevas instituciones, se reconstruye socialmente pero re- 
nunciando a la práctica del poder soberano. 

El pueblo lo han hecho pueblo y lo han hecho soberano prácti- 
camente, es masa y es esclavo económicamente, la soberanía hoy tienen 
su gran fundamento en la economía. Ningún régimen como el demo-, 
crático y republicano hizo más desiguales económicamente a los hom- 
bres. Ningún régimen creó tantos privilegios, 

¿Cómo es posible que el ejercicio del poder soberano sea contrario 
a la naturaleza y vida del soberano? 

No se concibe democracia sin soberanía. Soberanía en esta época 
es sinónimo de esclavitud. 

















sociedad. 
“*Pro-Paria” envía su felicitación 





La libertad de Mañasco 


En el número 263 de “Pro-Paria”, 
órgano de la Confederación Sindica- 
lista de Obreros y Campesinos de 
Orizaba, México; leemos unas líneas 
destacadas en recuadro, texto  ne- 
grita, cuerpo diez que dice lo si- 
guiente: 

“Mañasco, en libertad. — En vir- 
tua de las activos gestiones hechas 
bor nuestro compañero Carlos L. Gra- 
idas, agregado obrero a la Embaja- 
da de Méjico en Argentina, cerca del 
gobierno de aquella nación hermana, 
fué puesto en libertad el camarada 
Eusebio Mañasco que purgaba una 
Condena de 25 años por el delito de 
bredicar la igualdad y la unificación 
de los trabajadores e indicándoles a 
éstos que deben hacer valer sus de- 
trechog como parte integrante de la 





al compañero Gracidas y a la Orga- 
nización Obrera de la República Ar- 
gentina, por este triunfo.” 

Ya lo saben los trabajadores de la 
Argentina que suponían otra cosa. 
Mañasco salió por obra y gracia del 
señor Gracidas, ¿Quién es Gracidas? 
¿Cuándo se le conoció participación 
en la intensa campaña que llevó a ca- 
bo la U, S, A.? ¿Conoce Mañasco a 
ese señor? Quien conoce a Gracidas, 
repetimos, que salga y nos dé datos, 
por que no sabemos que haya un solo 
trabajador organizado que conozca a 
ese señor, puesto en ridículo por “Pro 
Paria”, El amigo Alonso ex secreta- 
rio de la U, S, A. que con el C. C. 
de aquella época llevó a cabo la for- 
midable campaña liberadora de Ma- 
fiasco nada sabe del señor agregado. 
¡¡¡¡Quién conoce a Gracidas!!!! 
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Periódico anarquista fundado en Enero 1923 





Buenos Aires, 15 de Noviembre de 1927, 


Comentarios 


Hojeando “La Protesta'? leemos un 
comunicado del C. Pro Presos de la 
F.O.R.A. del V en el que aquel da 
cuenta parcial de sus actividades, por 
cierto extremadamente precarias, Ha- 
llamos en él una nota que dice: “Rea- 
lizamos por otra parte una serie de 
gestiones tendientes a cambiar el des- 
tino de nuestro hermano Radowizky, 
etcétera”. De qué gestions se trata no 
nos entera el comunicado ni por nues- 
tra parte necesitamog nos lo expliquen. 
Sabemos de la buena mujer que tra- 
baja hace mucho el asunto y al que se 
acoplan para su éxito elementos de 
cuñas sólidas. Deseamos a todos buen 
éxito en el empeñoso propósito que sa- 
bemos deberá ser logrado a fuerza de 
otros gestos que los que aconseja “pour 
la galerie” “La Protesta”, la F.O.R.A, 
y el C, Pro Presos del informe que se- 
ñalamos. 

No seremog nosotros quienes salga- 
mos con mosergas estúpidas, como las 
que hubiera para la U. S. A. en el 
caso Mañasco, de parte de quienes mal 
la imitan, pues que aquella tuvo la 
lealtad de decirnos públicamente todo 
lo que hacía. 

Bien vale el traslado del preciado 
compañero, algunas camaleonadas se 
dirán los que trabajan su traslado o 
su posible indulto. Y sin discutirles, 
aceptaremos la vuelta del héroe. sin 
detenernos a averiguar tampoco como 
ni de qué medios se han valido para 
ganarle la partida a la delincuencia 
burguesa, 

Que es lo que nos hemos dicho para 
nuestro coleto en todos log casos simi- 
lares y en los recientes de Ascaso, Du- 
rutti y Jover y de los malogrados Sac- 
co y Vanzetti por quienes los inteligen- 
tes camaradas del Comité de Defensa 
de Boston hicieron mover cuanto resor- 
te estuvo en sus manos; que al fin de 
¿uentas es lo que está enieridiendo to- 
do el mundo inclusive los que come 
Badaracco y Bianchi han estado a 
punto de morir de hambre y los salva- 
ron las gestiones. 

En lo único que no convenimos es 
en una cosa; que no se diga franca- 
mente cómo se libran de los libertici- 
das, para creerse después con derecho 
a criticar a quienes hacen lo que ellos 
con toda la publicidad y la franqueza 
del mundo. 

En acuerdo en que hay una supe- 
rior moralidad en los que hacen las 
cosas, las dicen y no acuden al expe- 
diente de despellejar al adversario co- 
locado en igual trance. 





Se ha informado de la unificación 
de log sindicalistas gel país. Como se 
sabe, la revolución rusa, la apreciación 
y conducta de las instotuciones del So- 
viet, fué la causa originaria de la 
ruptura, violenta como todas las divi- 
siones, y estéril como todas las desin- 
teligencias agresivas. 


Adversarios ideológicamente, nos- 


otros estimamos bien la unidad, la di- 
visión no nos gusta ni para el adver- 
sario, Deseamos para el buen crédito 
de ellos que sean observadas ciertas 
conductas dé alguunos de los unifica- 
dos que tienen especial constancia en 
calumniándonos 


ir denigrándonos y 
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PRIMER PREMIO 

Una artistica cama de bronce 
confeccionada a gusto del agracia- 
do (quince modelos) valor $ 350. 
SEGUNDO PREMIO 
Una máquina marca Naumasn 
para coser y bordar. roble, seis 
cajones, valor $ 244. 


TERCER PREMIO 


Una máquina Fotográfica, mar- 
ca Ica para películas y placas cu- 
bierta y fuelle de piel, valor $ 125. 


Esperamos se preocupen 





Los premios que contiene 
son superiores a los de las rifas anteriores, y su precio es de $ 0,20 
la boleta. La rifa la patrocina la A.L.A. y es de carácter interno. 


quincenales 


que es lo más grave, en cuanta delega- 
ción aprovechan para campo afuera. 





El secretario general del Sindicato 
de Metalúrgicos con sede en Méjico 
2070 que por las funciones de tal co- 
bra 220 pesos, estaba emplado en un 
diario de la mañana en calidad de re- 
dactor de la página obrera. Para el ca- 
so cobraba un sueldo relativamente pa- 
sable, Nosotros y con nosotros muchos 
militantes nos hemos preguntado fren- 
te a este caso de duplicidad cómo se 
las arreglaría ese compañero para 
atender debidamente al sindicato cuan- 
do Se hallaba ejerciendo la otra fun- 
ción y viceversa; y realmente la con- 
testación que nos damos es la obliga- 
da; el sindicato debió ser el perjudica- 
do, Lo que no sabemos €s el grado de 
compatibilidad que hallaba ese emplea- 
do a dos carrillos en esta conducta có- 
moda que apuntamos, pero presumi- 
mos que internamente se habrá dicho 
muchas veces que ello estaba mal, pe- 
ro muy mal hecho. Y si no se lo indi- 
¡có su conciencia estimamos debían ha- 
bérselo advertido sus compañeros de 
¡sindicato, Estas cosas desacreditan al 
que las hace y de contragolpe a la or- 
.ganización, que es por lo único que 
¡hemos pensado era un deber decir pú- 
blicamente lo que lleyamos dicho. 


Deseamos al amigo Biondi, al sindi- 
calista Resnich y al desconocido Gar- 
cía que fueran a Rusia, un viaje fruc- 
tífero en enseñanzas. A nosotros fran- 
camente no nos convence esa delega- 
ción, pero no creemos que se pierda 
nada con ello, Vayan y dígannos a la 
vuelta lo que ya todos sabemog res- 
pecto al funcionamiento interno de los 
sindicatos en Rusia y si pueden trái- 
ganocs alguna novedad. 

A propósito de quienes integran esa 
delegación de la U. S. A. z Rusia, 
respondiendo a la invitación de los sin- 
dicatog de allá, podríamos decir algu- 
nas cosas, preferimos guardárnoslas 
para que no se suponga torcidamente 
nuestro pensamiento, contentándonos 
con la recomendación a Resnich de 
que sea fiel intérprete para sus acom- 
pañantes. 

A propósito de Resnich y García. 
¿En qué quedamos compañeros sindica- 
listas unificados, Les parece bien esto 
y lo otro? Una delegación a Rusia a 

estas alturas y uaspiciada por la con- 
currencia de sindicalistas. 
y 


En esto de las delegaciones a Rusia 
hay un asunto que queremos tocar de 
¡visu. Y es que algunos se han invita- 
do por sí solos aunque los sindicatos 
de Rusia 
tales. 

Nos referimos desde luego al sindi- 
cato de la Industria Metalúrgica, que 
sin que nadie lo invitase, creyó de su 
particular punto de vista remitir a Ru- 
ria una delegación compuesta de su se- 
cretario, ciudadano Rafael Greco. 

Tal conducta sólo puede ser admiti- 
da en una institución que responde, 
como en el caso del sindicato que nos 
ocupa, a directivas que no son por cier- 
to las emanadas de sus asambleas, si- 
no que el resultado de los propósitos 


ignorasen la existencia de 





QUINTA RIFA REGIONAL 


A total beneficio de nuestro organo periodístico 


PREMIOS QUE COMPONEN LA RIFA 


“* CUARTO PREMIO 
Un cuadro al óleo, (paisaje) ta- 
maño 80xgo, 

QUINTO PREMIO 
Un artístico juego de tocador, 
compuesto de 8 piezas. 

SEXTO PREMIO 

Un juego de lavatorio,fcompues- 
to de 6 piezas. 

SEPTIMO PREMIO 
Una billetera de cuero, con mo- 
nograma de plata y estuche co- 
rrespondiente. 


la QUINTA RIFA REGIONAL 


los camaradas de la circulación y 


venta de boletas desde ya. Pedidos a M. Gamindez. Valores y giros 
a M. Suárez, Inclan 2910. 
La A.L.A. garantiza la seriedad de la misma y el valor 
de los premios. 
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Por Simón 
Radowitzky 


Simón Radowitzky agoniza en una fría celda de la maldita prisión 
de Tierra de Fuego. No se queja, sin embargo, Hecho al sacrificio por las 
ideas y por el pueblo, soporta con la abnegación de los héroes, y sólo es- 
peranzado en la acción de los trabajadores y de los anarquistas, el cruen- 
to martirio a que lo tienen sometido sus criminales carceleros. 

Los delitos de Simón en la cárcel consisten tan sólo en haberse Ye- 
belado con la energía que es su característica en defensa de otros compa- 
fieros presos que eran víctimas de las iras de celadores y directores del 
penal. Tal conducta importa no sólo la revelación de un carácter, sino 
que también una dura lección para los empleados sin alma que soportan 
las poblaciones carcelarias, 

Ese carácter de Simón ha sido interpretado como una ofensa por los 
directores distintos que han tenido Ushuaia, entre los que se han destacado 
los verdugos Palacios y Piccini, y como premio a ello lo someten a fre- 
cuentes períodos de castigos, a encierros en calabozos sin luz y sin aire, 
y el pan y agua por todo alimento. 

Con motivo de la cesantía de Piccini, algo había mejorado la situa- 
ción de los presos y de Simón. Pero ahora ha vuelto a la tierra maldita 
el siniestro Juan José Piccini, después de haber venido a esta capital a 
entrevistarse con su instrumento el Ministro de Justicia, Antonio Sagarna. 

Piccini ha vuelto a Ushuaia por obra de Sagarna, Tal triunfo del car- 
celero importa un insulto soez a los presos y a los trabajadores que Opor- 
tunamente denunciaron las tropelías del director del penal. Contra él, pues, 
y contra Sagarna, el martirizador legal de los presos, debe manifestarse 
la protesta de los anarquistas y de los trabajadores, ya que no es posible 
silenciar por más tiempo todas las horrorosidades que Piccini comete con 
los presos scciales. 

Pero, independientemente de la campaña contra el director Piccini, 
es menester apoyar la que se está llevando a cabo por la libertad de Ra: 
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“Lorenzo Machuca 
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"Tratándose de Simón, 


de distintas instituciones, entre 
F. O.R. A. y La Antorcha. 


dowitzky para arrancarlo de las garras de la ¡justicia capitalista, 
Radowitzky no debe, nv puede estar más tiempo preso. Desde el pun- 
to de vista legal, ya debió haber recuperado su libertad. Con mayor mo" 
tivo ahora, después que lleva dicesiete años encerrado en la cárcel, 
los camaradas anarquistas que 
filas de la Alianza no pueden ni deben escatimar esfuerzos tendientes 2 
coadyuvar en la tarca de liberación que se está llevando a cabo por parte 
ellas 


militan en las 


la Unión Sindical Argentina, la 


Del mismo modo que entregamos nuestros esfuerzos en al obra de li- 


beración de Mañasco, finalizada con tanto éxito, debemos obrar en esta 
emergencia. No imitemos a los que, con un cirterio mezquino, se desenten- 
diercn de la campaña de liberación de Eusebio Mañasco sólo porque no 


pertenecía al campo de ellos. 


cooperación. 


Sea quienes sean los que trabajan por la 
libertad de Simón Radowitzky, deben contar 


con nuestra leal y sincera 


Si así obramos y obran todos, la libertad de Radowitzky será pronto 
una alentadora realidad, lo que constituirá un triunfo de los anarquistas 


y de los trabajadores todos; 


pues en esta clase de campañas no puede 


cireunscribirse la acción a un sólo y siempre reducido círculo. 
Por Radowitzky, entonces, todos a trabajar! 
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|que alientan a determinada agrupación 
política y cuyo interés mainfiesto es 
el de existir para amargar la vida al 
partido que oficialmente está recono- 
cido por el gobierno sovietista. 

Rafael Greco fué, pues a Rusia, sin 
que nadie lo hubiera invitado, Duda- 
mos que en tal condición pueda llegar 
a destinoy caminar libremente por el 
país moscovita. También él lo preveía 
así, pues no quería partir sin ir acom- 
pañado. 





Pero en eso de concurrir sin previa 
invitación, no es por cierto el sindi- 
cato de metalúrgicos el único que ha 
obrado de ese modo. De idéntica ma- 
nera ha considerado conveniente con- 
currir una titulada Unión Obrera Lo:- 
cal de Buenos Aires y la no menos ti- 
tulada Unión Obrera Provincial de 
Córdoba. 

¿Por qué concurren estas entidades? 
Sencillamente por que siguiendo la po- 
lítica escisionista del Partido Comunis- 
ta, a quien responden, no podían tole- 
rar que la delegación fuera como de- 
bía ir: compuesta por miembros de la 
Unión Sindical Argentina. 

Los delegados de la apócrifa Unión 
Obrera Local no van a estudiar la si- 
tuación política y económica de Rusia. 
Han declarado ir expontáneamente a 
participar de los festejos del décimo 
aniversario, Sinlembargo, estamos se- 
guros, cuando vuelvan han de atronar 
el espacio con la “felicidad del pue- 
blo” ruso, Ya lo veréis. 


El Partido Socialista se ha dividido 
en dos. Ha caído, por lo tanto, vícti- 
ma de sus propias armas, fulminado 
por sus propios procedimientos, agor- 
gojado por su propia y podrida semi- 
lla. El divisionismo que en el orden 
sindical sembró el partido chercoffia- 
no germinó en su seno. No podía ser 
de otra manera; elevada a principios 
la semilla de la división, lógicamente 
había de reproducirse en sus propias 
filas. 

Lamentable es el hecho para el so- 
cialismo electoral y contra-revolucio- 
nario, tan lamentable como reconfor- 
tante para las doctrinas socialistas. 

¿Qué es en definitiva lo que ha di- 
vidido al partido de la familia cher- 
coff? En primer término la oligarquía 
de sus jefes; en segundo y fundamen- 
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tal, el haberse elevado a partido cal- 
culadamente electoralista. 

¿Quiénes serán ahora los verdaderos 
socialistas? Indudablemente que nin- 
guno de ambos bandos. Los verdaderos 
socialistas no han pertenecido desde 
hace muchos años ¿al partido cuya 
mayor preocupación fué el electoralis- 
mo y la baja política criolla, Esto úl- 
timo es lo que creó en los adherentes 
del partido de Justo el deseo de ele- 
varse económicamente; es lo que creó 
lo qu vulgarmente se llama el '“acomo- 
do'?, esto es, desalojar al correligiona- 
rio para ponerse en primer término en 
las listas . 

Electoralismo que se denomina 50- 
cialista pero que no difiere un sólo 
punto del lectoralismo oligarca y feu: 
dal de la rancia burguesía. 


Las conferencias de la 


A. L. A. 


Con un éxito halagador se han lle- 
vado a cabo las conferencias que cons- 
tituían el primer ciclo organizado por 
el (, Federal, 

Inaugurado el curso por el camara- 
da López Azcona precedido de breves 
palabras de explicación respecto al ca- 
ráctor de estas conferencias, de parte 
del secretario de la A. L. A. las suce- 
sivas conferencias fueron en todo sen- 
tido una nota de alto interés, 

Los militantes concurrieron a la in- 
vitación como se esperaba y en algu- 
nos actos nuestro local social resmltó 
insuficiente para dar lugar a todos; lo 
que impone del éxito obtenido. 

Sucesivamente a López Azcona 0cu- 
paron la tribuna J, R. Barcos, César 
Urrutia Godoy, Luis Di Filippo, J, M. 
Fernández, Leopoldo Alonso y Juan Ca- 
simiro. 

Sería labor extensiva hacer un tra- 
zado de los temas abordados, lo origl- 
nal y audaz de algunos de ellos y las 
interrupciones aclaratorias que susci- 
taron entre log concurrentes, 

Preferimos eludir el trabajo máxi- 
me teniendo en cuenta el propósito 
existente de publicar en nuestro perió- 
dico in extenso algunas de ellas. 

Resaltamos sí, el resultado exitoso 
de la iniciativa para que cunda el 
ejemplo en las localidades del interior, 
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EN TORNO A UNA LEY 





El Senado Nacional y la Cámara 
de Diputados tienen a consideración un 
despacho sobre reconocimiento jurídi- 
co de los sindicatos obreros que ha 
producido el consiguiente revuelo entre 
los trabajadores organizados. Se trata 
de un proyecto de ley que, de sancio- 
narse, vendría a sustituír en cierta me- 
dida la aberración de la que concede 
personería jurídica a las asociaciones, 
sean ellas de carácter patronal o pro- 
letario y que, como la primera, está 
destinada a ejercer sobre los sindica- 
tos obreros el contralor del Estado. (1) 

La ley sobre la personería jurídica 
ha merecido de parte de los obreros 
organizados un repudio casi general, 
por cuanto ella viene a desnaturalizar, 
empequeñeciéndola, la acción de los 
sindicatos obreros orientados con vis- 
tas a la implantación de una sociedad 
de productores libres, Y, como es na- 
tural que así ocurriese, los legislado- 
res nacionales, salidos de las filas oli- 
gárquicas d partidos tradicionalmente 
conservadores o de las filas del socia- 
lismo colaboracionista, se dieron a la 
tarea de estudiar de qué modo podrían 
llevar a cabo lo que para ellos es un 
principio fundamental: someter al con- 
trol del Estado todas las actividades 
humanas, especialmente aquéllas que 
por su carácter y propósitos, revisten 
cierta gravedad para la tranquilidad 
de este régimen de latrocinio impe- 
rante, 

Llevado el asunto al terreno de la 
discusión en algunos sindicatos, contó 
con el apoyo de algunos compañeros 
— bien pocos, por cierto — lo que de- 
terminó que se abriese una discusión 
en la que se pone de manifiesto no 
sólo el interés, plausible, desde luego, 
de velar por el porvenir de la clase 
obrera, sino que también una especie 
de torneo de erudición donde cada uno 
expoen sus conceptos y reproduce los 
vertidos por escritores y pensadores re- 
volucionarios, escritos en situaciones 
semejantes o destinados a servir de 
doctrina para los trabajadores, y, muy 
especialmente, destinados a un ambien- 
te que estamos lejos de tener en la 
Argentina. E 

No nos puede asombrar el hecho de 
que determinados pensadores sindica- 
listas anarquistas hayan escrito ar- 
tículos que puedan ser utilizados en 
esta emergencia por log compañeros 
partidarios de la ley sobre “capacidad 
jurídica” de los sindicatos. La situa- 
ción constitucional de log países euro- 
peos hace treinta años, la de hoy mis- 
mo en países como España, Alemania, 
Italia y algunos más, estaba y está muy 
lejos de compararse al de la Ar- 
gentina. Y las razones que ahora se 
actualizan aquí estaban destinadas a 
esos lugares y no a nosotros. De ahí, 
pues, el error en que, a mi juicio, in- 
curren los compañeros a” los que les 
es menester echar mano de la literatu- 
ra del siglo XIX y comienzos del ac- 
tual. 

Además, si el espacio nos lo permi- 
tiera podríamos probar que los argu- 
mentos o conceptos reproducidos con 
las firmas de hombres como Grifffuhe- 
les, Leone, Sorel, Rocker y otros ten- 
dientes a prestigiar una ley aparente- 
mente beneficiosa para los sindicatos, 
serían rebatidos y fulminados por los 
mismos pensadores, a quienes se recu- 
rre fragmentariamente y sin especifi- 
car en muchos casos log motivos deter- 
minantes de tales conceptos. 

No debe ser pues, con el pensamien- 
to de otra época, de otra situación polí- 
tica y de otra idiosincracia obrera con 
lo que debe apañarse argumentación 
tendiente a aceptar una ley que en es- 
píritu y doctrina no se diferencia de 
la que sobre personería jurídica ya 
existe desde hace muchos años. 

La ley que actualmente se discute 
“no es indudablemente el resultado de 
una exigencia obrera desde que, si tal 
fuera, restringe ciertas y determinadas 
normas, como la aprobación por el Es- 
tado de los Estatutos de la Asociación, 
ya que ello debe ser patrimonio exclu- 
sivo de los sindicatos, Obliga, por otra 
parte, a dar cuenta a los poderes de 
la inversión de las cuotas y no hay 
para qué decir que ellas no se circuns- 
criben a pagar el alquiler, el impren- 
tero y otras cosas que no hay por qué 
ni para qué ocultar. 

Se arguye, como poderoso argumen- 
to, que el sindicato no puede alquilar 
un local a su nombre. Pero bueno es 
señalar que los sindicatos nunca han 
carecido de local cuando han podido 
sostenerlos ni tampoco se han privado 
de comprarlo cuando sus recursos se 
lo han permitido. Tal log casos de 
C. del Uruguay, Tandil, San Pedro, etc. 
¿Que el sindicato no tiene a su nom- 
bre el local? Efectivamente; pero está 
a nombre del o los socios que la aso- 
ciación, libre de trabas, ha creído con- 
veniente designar como depositarios. 
En rigor de verdad, el o los socios 
ejercen lag mismas funciones que ejer- 
cería la asociación con la ley que se 
discute. 

Otro argumento efectista, especial- 
mente para los que somos unionistas, 
es el que se refiere a que con la san- 
ción de la ley se evitará que una ca- 




















































(1) El único sindicato, nos referi- 
mos al de la Industria del Mueble, que 
llevó a discusión en asamblea el proyec- 
to que determina este trabajo de Alon- 
so, resolvió su rechazo por una apre- 
ciable mayoría de votos. N, de R. 


e” 


de una ley semejante, 
por esto último, Pero es el caso que 
en este país — siguiendo nuestra cla- 
ridad — los sindicatos, salvo raras ex- 
cepciones, se han desarrollado normal- 
mente y tal acontece en la actualidad. 
¿Por qué, pues privarnos de esto que 
es clasista y no concede ingerencia a 
los enemigos del parlamento o de ins- 
tituciones estatales? 


marilla se levante contra las resolu- 
ciones e instale en la acera de enfrente 
otro sindicato, dividiendo así al gre- 
mio. ¿Por qué no puede ocurrir a la 
inversa? ¿Acaso es la primera vez que 
son las C. C. A. A. 
vantan contra las determinaciones de 
los asociados y se amparan en el lega- 
litarismo 
que no compartían sus 
puntos de vista, como el caso de los 
ferroviarios y los comités centrales de 
tráfico y talleres en 
¿Por qué no puede repetirse esto y en- 
tonces la “enmieda será peor 
soneto”? Una camarilla, encaramada al 
frente de un sindicato, privaría al res- 
pectivo gremio de adoptar resoluciones 
que sus necesidades aconsejasen. 


las que se le- 


para desconocer acuerdos 


particulares 


el año 1922? 


que el 


Seamos, a pesar de todo, claros en 


nuestras cosas. La ley que se discute 
la aceptaríamos en países como Italia, 
España, Perú ,etc,; pues entre no exis- 
tir los sindicatos, 
acontece, y existir '“bajo el patrocinio” 


como actualmente 


debemos optar 


Por su parte, han sostenido, log ene- 


migos de las leyes de colaboración — 
con justa e irrefutable lógica, — que 
los sindicatos deben rechazar la ley 
proyectada actualmente en base a que 
los obreros no precisan tales leyes para 
ser reconocidos, ya que la experiencia 


les señala que sólo la fuerza de la or- 
ganización será la que ha de determi- 


nar el reconocimiento de los trabajado- 


res, ya sea por el Estado o por las 
instituciones y personas patronales. Esa 
experiencia, nacida de las luchas co- 
lectivas como de cosas individuales, no 
puede ser tergiversada fácilmente, Los 
sindicatos, cuando no han contado con 
la fuerza suficiente para imponer al 
capitalismo condiciones de vida mejo- 
res o al Estado libertades más adecua- 
das al grado de progreso alcanzado, 
han sido burlados en todas las opor- 
tunidades. Pero ha ocurrido totalmen- 
te a la inversa cuando los trabajadores 
contaron con una firme unión. 

Con esa ley o sin ella, los trabaja- 
dores estarán siempre a merced de sus 
solas fuerzas. ¿A qué, entonces, reco- 
nocer bondad a una ley que no la tiene 
y que los trabajadores tampoco - han 
pedido? 





Tengamos co 





EL LIBERTARIO 

Dícese que la ley puede tener quizás 
más valor para las organizaciones dé- 
biles desde que, reconocidas legalmen- 
te, tendrán la facultad que la ley les 
acuerde y que, de tal suerte, no resul- 
tará tan áspero el período frecuente en 





Estos son los gritos que se oyen 





Dictadura, sí! Dictadura, nó! 


los sindicatos de verse orgánicamnte 
debilitados. 
que las constituciones conceden a los 
ciudadanos vense frecuentemente bur- 


¡encontrándose diariamente en boga el 

























Es un error. Los derechos 


lados por la fuerza de: la autoridad, 


refrán: “tanto tienes, tanto vales”, 
De igual modo ocurrirá con los sindi- 


catos; sí ellos pueden imponer por la 
fuerza log derechos que les conceda la 
ley, no hay duda que tales derechos se- 
rán una realidad. Pero si el sindicato 
es débil, con ley o sin ella será siem- 
pre una corporación sin personalidad. 
De lo cual puede deducirse que, con ley 
o sin ella, es menester contar con la 
fuerza de la organización. Por lo tan- 
to está perfectamente demás que se le 
reconozca al Estado la facultad de so- 
meter a su contralor el desarrollo de 
nuestras instituciones de clase. 


Hay, sin embargo, una razón apa- 
rentemente seria que oponen los par- 
tidarios de acogerse al proyecto de ley 
para neutralizar los efectos de la pro- 
paganda de los que sostienen lo con- 
trario. Y ella es que hay una evidente 
contradicción en ellos, puesto que quie- 
ren privar al sindicato de prerrogati- 
vas que personalmente aceptan para sí 
en todas las cuestiones de orden legal. 


Tal contradicción no existe. El in- 
dividuo no es la colectividad. Abso- 
lutamente desvinculado de institucio- 
nes en lo que respecta a sus funciones 
de propietario de una finca, padre oO 
soldado, está desde luego en la diyun- 
tiva de tenerse que defender con la ley, 
cuando ésta lo ampara; de lo contra- 
rio, se verá constantemente en inferio- 
ridad de condiciones frente al Estado 
y a las leyes que lo condenan o a los 
pillos que con ellas medran. 


El sindicato es una cosa distinta. 
Como no solamente tiene por objeto 
mejorar las condiciones inmediatas de 
los obreros, sino que aspiran a la trans- 
formación económica y política de la 
sociedad, de ahí que sus funciones se 
diferencien de las del ciudadano en lo 
que respecta al procedimiento. Si la ley 
tuviera la virtud que se le asigna es- 
taría demás el sindicato, ya que bas- 


taría el obrero como individuo para de- | 


fender sus intereses. Pero como no es 
así, como la ley sigue siendo buena en 
teoría pero totalmente distinta en la 
práctica, de ahí la necesidad de la aso- 
ciación y el fracaso del individualis- 
mo que es en todos los casos legisla- 
tivo, esto es, parlamentario. 


Leopoldo Alonso 











nfianza en la 


Anarquía 


Quienes faltos de agudeza crítica y 
cultura revolucionaria se infunden el 
desaliento apreciando las perspectivas 
del futuro por el lamentable panorama 
que en este momento ofrecen las fuer- 
zas de vanguardia, el anarquismo par- 
ticularmente, no tardarán en convenir 
su error y reconvenirse de su defección 
como agentes transformativos de esta 
sociedad. 

El anarquismo, sujeto como todo lo 
que vive a las leyes de la selección na- 
tural, está en crisis, es verdad, pero 
es de depuración, expansión y creci- 
miento. Es la crisis lógica de la fuer- 
za que abandona la pubertad, en donde 
priman las manifestaciones del cora- 
zón, para entrar'en el período de las 
realizaciones que es el de la energía 
serena y fría de los hechos. Pero el 
anarquismo — y esto es lo esencial — 
está de pie, elaborándose afanosamente 
así mismo, preparando los elemntos 
ideológicos y la “experiencia histórica 
que exigiera la nueva etapa, que es la 
de la victoria, porque será la que ma- 
terialice sus postulados. Se engañan 
los desazonados porque nuestras fuer- 
zas no reeditan las jornadas gloriosas 
que acreditan el historial heróico del 
que nos nutrimos todavía. Olvidan que 
el anarquismo no tiene como única ex- 
teriorización el estallido más o menos 
periódico de la revuelta y, por ausen- 
cia de órganos visuales bien acomoda- 
dos para penetrar el sentido de lo pro- 
fundo, se les escapa que pasamos por 
un hondo y trascendental proceso in- 
filtrativo, qe penetración lenta y silen- 
ciosa en las más impermeables capas 
del régimen adversario. Afirmemos 
desafiando la sonrisa conmiserativa de 
los que encubren su debilidad moral 
con le exceptismo, que nunca, en nin- 
guno de los momentos de su rica ac- 
tuación revolucionaria, el anarquismo 
ha vivido una hora tan promisora en 
esperanza y agreguemos que su gigan- 
tesca fuerza, la que conmovió muchas 
veces a la república, se mantiene la- 
tente como una de esas condensaciones 
cósmicas que al recibir el impulso gra- 
vitador cruza el infinito resquebraján- 
dose en nuevos mundos. 

La síntesis de la física materialista: 
todo cambia, todo se transforma, nada 
se pierde, puede aplicarse admirable- 
mente para interpretar el fenómeno de 
nuestro movimiento. El ayer y el hoy 
son útiles y necesarios al porvenir del 
anarquismo, Los errores y los aciertos, 
las victorias y las derrotas constitu- 
yen elementos concurrentes e indispen- 


sables en la lucha para instaurar la 


Anarquía. Hasta las deformaciones 
monstruosas que tanto asombraron 
nuestra conciencia en estos últimos 


diez años de discordia serán jugoso 
abono para los grandes valores que ya 
se perfilan en nuestro horizonte par- 
tidario. 

Simples observaciones bien eviden- 
tes bastan para esclarecer y levantar 
los más vacilantes y decaídos espíri- 
tus. 

Convengamos en reconocer, para ci- 
tar ejemplos, que ha sido en estos 
años de revulsión interna del anar- 
quismo, cuando mayor ha sido la di- 
fusión de literatura revolucionaria. 
Empresas editoras dirigidas por ele- 
mentos que no eran específicamente li- 
bertarios, se emulaban en la publica- 
ción de lo más subversivo y rico que 
tiene la literatura avanzada. Fué 
aquello y continúa siéndolo, una salu- 
dable ola de agua lustral que inundó 
el país y que alcanzó mayormente a 
las clases medias, espiritualmente des- 
afectas a las manifestaciones libres de 
la conciencia. Y no se nos pregunte, 
como un reparo, cuál es el resultado 
de ese caudal bibliográfico arrojado 
a la voracidad del público semiburgués, 
Tengamos la confiada seguridad de que 
la cosecha de esa enorme siembra ha 
de ser pródiga a los intereses de la 
revolución. Nuestras ideas son siem- 
pre buenas semillas para la germina- 
ción. 

Dos grandes fuerzas, por de pronto, 
aparecen acentuando su inclinación ha- 
cia los ideales transformadores: el es- 
tudiantado de las universidades y el 
magisterio. Pasado el período román- 
tico que tuvo su estallido el año 18, 
los estudinates viene haciendo un se- 
vero recuento de los valores culturales 
que cosecharon en la larga lucha pre- 
liminar y, en concreto, deducen que 
solamente un gran cambio social bá- 
sico puede efectivar sus aspiraciones 
para promover la socialización de la 
cultura. Quien lea con dedicación los 
periódicos, revistag y manifestaciones 
de la juventud universitaria izquierdis- 
ta descubrirá ia decidida orientación 
contra el estado y sus instituciones de 
opresión, que les inspira. 

En cuanto al magisterio, esa fuerza 
muerta de cincuenta mil proletarios de 
la inteligencia, perdidos en la inmen- 
sidad del país también se galvaniza 
poco a poco, pero muy acabadamente, 
según la expresión pedagógica, En to- 
das las provincias y territorios los nú- 


de los dos sectores opuestos, que lu- 
chan entre sí, para llevar a las masas 
trabajadoras consigo y orientar la 
marcha del proletariado hacia la R. 
S. Aparentemente, es la piedra del 
escándalo y no hay solución posible. 
Cada uno de los áos sectores, ha que- 
mado sus naves, declarándose la gue- 
rra a muerte, Se impone un interro- 
gante: ¿Se analizó lo suficiente la 
misma situación? ¿Son realmente dos 
polos opuestos? No nos referimos a 
las dos teorías en pugna, sino a los 
dos sectores. Veamos sus procedimien- 
tos y comparemos. Los que están de 
acuerdo con la dictadura del proleta- 
riado con o sin partidos políticos, es- 
tán en sus lugares correspondientes. 
No pueden ocultar, que son procedi- 
mientos más o menos despóticos y 
violentos, que se proponen usar, pa- 
ra realizar la R. $. 

Con un criterio ampliamente liber- 
tario, se llega a la conclusión lógica, 
de que estos procedimientos son co- 
pias de los que usa actualmente la 
clase dominante para imponerse al 
mundo del trabajo. 

Y si el proletariado revolucionario 
siguiera a esas doctrinas, no podrá 
desmentir que es hijo digno de las 
creencias y prejuicios de la época ac- 


tual, capitalista y bárbara, Que ha 
heredado todos los instintos malos 
que le han sido inyectados por lá 


educación burguesa, y que combate 
con las mismas armas, que fué some- 
tido y dominado por sus opresores, 
Veamos ahora si los del sector opues- 
to, que no está de acuerdo ron im: 
plantar ninguna clase de dictadura y 
que se propone realizar la R. $5. sin 
herir susceptibilidades de los demás 
grupos ideológicos obreros y no po- 
¡nerlo mordazas a los otros revolucio- 
_harios, si este sector, decimos, proce- 
de de acuerdo a sus teorías y si real- 
mente hay formas más humanas de 
imponer las cosas nuevas en este 
mundo viejo, corrompido y degenera- 
do. Es suficiente conocer las tácticas 
'de lucha y el veneno que contienen 
' ciertos sectores anarquistas para estar 
lde acuerdo, que no han ido más lejos 
ni por un solo paso de sus hermanos 
“dictadores”. — La intolerancia para 
con sus propios camaradas, divide 
hoy día en distintos grupos opuestos 
a logs mismos anarquistas. La violen- 
cia, y no en la lucha contra la Bur- 
suesía sino, para combatir a sus ca- 
| maradas qeu piensa distinto, no los 
lhonra como a portadores de los idea- 
les sustentados... Lejos de esto, los 
expone en un aspecto desfavorable. 

Mas lamentablemente inferior a lo 
que pretende el ideal. No escapar a 
la observación más ligera, los proce- 
dimientos despóticos, dictatoriales e 
intransigentes de los que combaten 
la dictadura. Son los mismos hijos, de 
la misma época de violencias y des- 
potismos, que los otros, ¿Para qué en- 
gañarse? ¿Han tenido, acaso, acceso 
a la prensa colectiva, que se encuen- 
tra rotulada con el nombre “anar- 
quista”” todas las ideas de liberación 
proletaria? ¿No ha habido, acaso, dic- 
taduras repugnantes de grupitos so- 
bre la insignificante propiedad edi- 
torial? 

Peor aún: en lugar de ser dicta- 
dura de grupos más o menos nume- 
rosog y bien organizados, pero de to- 
da manera grupos, que podrían apa- 
rentar a defender ideas de colectivi- 
dades, hemos tenido que lamentar has- 
ta dictaduras de individuos, pero me- 
nos anarquistas?! No nos anima el de- 
seo de ofender a ningún anarquista 
de alma y quisiéramos, que cada uno 
de nosotros, poniendo la mano sobre 
el corazón diga, o mejor piense un 
poco para sí: es cierto o no? 

Nuestra educación anarquista, des- 
alojó lo suficientemente a la educa- 
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cleos de maestros influenciados por 
anhelos renovadores se van engrosan- 
do, acrecen rápidamente y muy pron- 
to, año más, año menos, serán una po- 
derosa fuerza plegada al proletariado 
revolucionario. Un pensamiento nuevo 
agita a los esclavos de la escuela es- 
tatal y una nueva conciencia sacude 
sus espíritus aligerados de prejuicios. 
Esperemos que en este caso se cumpla 
el bíblico concepto reparativo: los úl- 
timos sean los primeros. 

Si nuestro movimiento ha perdido en 
teatralidad, no es, actualmente, espec- 
tacular como lo fué hasta el año 20, 
podemos asegurar que tiene, en cam- 
bio, proyecciones profundas. Apreciar 
la importancia de un acontecimiento 
magno y vasto como el anarquismo por 
las exteriorizaciones ruidosas que acu- 
san sus hechos, es revelar un lamenta- 
ble error de interpretación. Quien así 
enfoque el problema incurre en el mis- 
mo equívoco de quienes estudian la his- 
toria de nuestras sociedades a través 
de las guerras y batallas que devora- 
ron a los pueblos, desdeñando los lar- 
gos períodos de paz, pobres en desas- 
tres espectaculares, guerreros, pero fe- 
cundos, porque en esos períodos pros- 
peraron las artes, las industrias, el 
comercio, los ideales, los factores, en 
fin, que impulsan y aceleran el pro- 
greso. 

Tengamos confianza en la Anarquía; 
el porvenir nos pertenece. 


Fernando Gonzalo 


o 


ción burguesa y somos acaso capaces 
de obrar como anarquistas de ver- 
dad? Y ya no nos referimos a los 
otros sectores, que no son anarquis- 
tas y que también tienen derecho de 
pensar y obrar según sus ideas les 
dicten, siempre y cuando estén ins- 
piradas en el camino de hacer triunfar 
al proletariado. Llegado el momento 
de la R. S. podríamos, acaso nosotros 
los anarquistas, obrar como quisióra- 
mos? ¿Podríamos imponer al proléta- 
riado revolucionario, nuestras normas 
y métodos, sin encontrarse con la. opo- 
sición violenta de otros grupos ideo- 
lógicos? ¿Cómo qebiéramos proceder 
si es que no quisiéramos implantar 
una dictadura anarquista? No debe- 
ríamos seguir el camino de la armonía 
y concordia para con todos los cama- 
radas nuestros? Hermanos de dolor 
y miserias. 

Para ser consecuentes consigo mis- 
mos, deberíamos empezar desde ya 
nuestra reconciliación.  Intensificar 
nuestra influencia dentro del prole: 
tariado no con riñas inútiles, sino 
obra de unificación obrera. 4 

Pero si hay aún anarquistas, que 
pretenden convertir a todo el proleta- 
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iviado al anarquismo y recién después 


ir a implantar ese sistema en toda 
su perfección, deberían por lo menos 
no olvidarse, que los que enseñan, de. 
ben hacerlo con el propio ejemplo, 
para conseguir los resultados apeteci. 
dos. De todas maneras, se impone una 
sola norma de conducta:»abandonar la 
actitud envenenada de las eternas dis. 
putas y marchar en filas unidas hacia 
la conquista de_un mundo nuevo, Cada 
grupo ideológico puede tratar de ex. 
tender o más posible su influencia 
dentro de las organizaciones obreras, 
Hasta sostener polémicas sobre las teo. 
rías y ssitemas con los otros sectores 
revolucionarios, para hacer más luz so. 
bre los ideales, que ya hace mucho 
tiempo no han sido expuestos y revisa. 
dos debidamente. 

Diríamos más aún: no vemos ningún 
peligro para la unidad obrera, el que 
existieran distintas mcdalidades, for. 
mas y hasta sistemas de organización, 
que formaran parte de la gran confe. 
deración única, que estaría por encima 
de todos y que en los momentos supre. 
mos pueda asumir la dirección de los 
movimientog revolucionarios. Así po. 
dríanse evitar las dictaduras de gru. 
pos o partidos, pues todos podrían te. 
ner su parte de labor, ya sea en la mi. 
sión combativa, ya sea en la constitn. 
tiva del proletariado. 


Marc Rubneb, 





Entusiasmo y moderación 


Cuando echamos un vistazo retros- 
pectivo sobre el campo de la historia 
del proletariado y los hechos pasados 
en la etapa de nuestra vida individual, 
no puede menos de causar extrañeza 
la. larga serie de fracasos generales por 
el entusiasmo de un momento, sin que 
haya bastado el acendrado optimismo 
llevado al terreno del delirio a evitar 
innúmeras derrotas, fruto amargo a 
los esfuerzos sin medida puestos en 
actividad, como rotundo .mentís que 
cercena de un solo tajo la bella y per- 
fumada flor de nuestras más queridas 
ilusiones, dejando en pos la laxitud y 
el desaliento ante el obstáculo siem- 
pre erguido y fiero, puesto cual inesta- 
lable mole en la ruta de nuestro des- 
tino hacia el más allá. 

Para que el entusiasmo de los fru- 
tos que de su estruendosa vitalidad 
es dable esperar en procura de la 
emancipación de los pueblos de las 
zarpas sangrientas de la tiranía, se. 
hace necesario amenguar sus bullan- 
gueras manifestaciones de carácter 
fanático, suplantándolas por exterio- 
ridades más moderadas y conscien- 
tes, patrimonio inherente a las verda- 
deras convicciones; las que si apa- 
rentemente carecen de vigor exteriori- 
zado por el desmesurado entusiasmo, 
flor efímera de contornos brillantes y 
engañosos, poseen sin embargo el 
don de la perseverancia ilimitada y 
paciente, contra cuya pertinancia no 
hay barreras inexpugnables por obe- 
decer sus embates, al caudal siempre 
creciente del manantial inagotable y 
profundo del convencimiento, robusta 
base que ni la muerte desarraiga. 

La misión del sociólogo tiene pun- 
tos de contacto con la del navegante, 
y todo buen marino estudia sin limi- 
taciones las fuerzas que el mar des- 
arrolla, no dejándose engañar por las 
apariencias de la superficie, por más 
halagiieñas que se presenten, porque 
sabe de antemano que el principal 
peligro surge de las corrientes invi- 
sibles sepultas en el fondo de la masa 
líquida y en la insondable capa at- 
mcsférica, siempre en actividad a pe- 
sar de su aparente modorra. 

Igual cosa sucede en el mar huma- 
no con la agitación política. El ver- 
dadero revolucionario no se paga de 
engañosas apariencias gestadas " por 
el entusiasmo bullicioso, y dirigiendo 
su penetrante mirada hacia el foco ge- 
nerador para pulsar lo consistente de 
su solidez en la borrasca, y parango- 
nar con conocimiento de causa el pro 
: y el contra en la victoria a obtener 
por las fuerzas contendientes. 

De ahí el que dedique la suma de 
energías a cimentar en la personali- 
dad moral del hombre la confianza en 
sí mismo, arraigada en las recónditas 
fibras del corazón y la mente pcr in- 
termedio de una educación persuasi- 
va en el orden intelectual y sentimen- 
tal, única manera de cultivar una 
hombría a prueba de embates adver- 
sos, por llevar en si misma la brúju- 
la que la orienta y el vigoroso timón 
que le permite desafiar impávido los 
huracanes populares y surcar las on- 
das que las instintivas y desordenadas 
pasiones levantan en la superficie, 
pretendiendo con gu acechanzas im- 
pedirle el viaje o desviarle de la ruta 
trazada de antemano hacia el precon- 
cebido puerto de arribada. 

Ninguna fuerza es capaz de abatir 


la individualidad enhiesta del hom-. 


bre consciente de los deberes y dere- 
chos que su paso por la vida le impo- 
nen cuando parten de una convicción 
racional asentada en una conciencia 
humanitaria, austera y libre de pre- 
juicios. 

En la ausencia de este punto de 
apoyo tiene su existencia las infe- 
cundas manifestaciones del entuslas- 
mo superficial, y no a otra causa 
obedecen las veleidades de las multi- 
tudes, en épocas de efervescencia po- 
pular, tan pronto delirantes por el 
triunfo de una causa como desahucia- 


das de ella al primer vendaval que 
en contrario sople; las que sin más 
consistencia que un corcho, marchan 
a remolque de las corrientes que pri- 
men, desorientadas cual hojas que el 
viento arrastra al arbitrio de sus ra- 
chas. 

Si se quiere dar fin a tan deplora- 
hlc malogre de energías, necesario es 
orientar la fuerza anárquica hacia 
métodos educativos de mayor trascen- 
dencia renovadora ¡pues si las gigan- 
tescas revueltas que han conmovido 
el mundo a la terminación de la gue- 
rra semiuniversal no sirvieron para 
otra cosa que aumentar la autoridad 
de los déspotas en todas partes; es 
pueril achacar la derrota de nuestra 
revolución a otra causa que al des- 
envolvimiento real de la fuerza popu- 
lar de parte nuestra. No deja tampo- 
co de ser burda torpeza pretender 
cargarles el sambenito a las fraccio: 
nes sindicalistas y socialistas-comunis- 
tas, puesto que ellas no van a hacer- 
nos nuestra revolución sino la suya, 
lo cual lógicamente les pertenece, pues 
por la obtención de ese fin lucharon 
y lucharán en toda emergencia que 
las circunstancias les deparen. 

Esta actitud de nuestra parte, tie- 
ne mucho de cómoda para descartar 
la responsabilidad ante el pueblo, pero 
no concuerda con la sinceridad de que 
alardeamos, 


Pretender engañarnos a nosotros 


mismos es la más garrafal de las. 


tonterías, y no otra cosa sucede en 
log comentarios subsiguientes a cada 
palpada derrota en la esfera de nues- 
tro campo de acción desde tiempo in- 
memorial. 

Impregnados de un excesivo amor 
propio, pretendemos echar la culpa 
de nuestra impotente capacidad a fac: 
tores extraños que justifiquen lo es- 
téril de nuestros actos, teniendo sin 
embargo la debilidad de coronarnos 
con los laureles del triunfo, cuando 
por venturosa victoria llegamos a im- 
poner al enemigo los dictados justi- 
cieros de nuestra voluntad. 

Estas modalidades redundan en pet- 
juicio de la santa causa que con tanto 
ahinco defendemos, y es imperioso 
purgar el ambiente de flaquezas de 
este género en holocausto a la verdad, 
por cuyo reinado combatimos, ejerci: 
tando imparcialmente el bisturí de la 
crítica en todo aquella que nos atañe, 
poniendo al veridicto del pueblo, cla: 
ramente y sin artificio alguno, las 
causas reales de todo descalabro, pun: 
tualizando sus motivos y las deficien- 
cias obesrvadas en el desarrollo «de 
todo suceso ocurrido, y enseñándole 
la mejor manera de subsanar los erro: 
res, a fin de no incurrir en lo futuro 
en la mismo anomalía. 

Esta línea de conducta tiene dos 
ventajas: la de enseñar al pueblo 2 
conocerse a sí mismo y la de apren: 
der por nuestra parte a conocer las 
fuerzas propias, lo cual nos evitará 
meternos en atolladeros, en donde que: 
damos vuelta a vuelta empantanados 
en los momentos más culminantes de 
la lucha. 

Toda conquista a emprender debe 
ser cauta si queremos obtener fruto* 
positivos; de lo contrario, estaremos 
siempre expuestos a fracasos mereci: 
dos por la ineptitud a que nos imp*: 
len los entusiasmos irrefenados, Y 
ñidos con una clarovidencia apta part 
pulsar las fuerzas afines y avalorar 10% 
obstáculos a interponer por las con: 
trarias, de cuyo conocimiento pendel 
el triunfo y el fracaso en toda lid. 
evitando desgaste de fuerzas que más 
tarde puedan dar mayor utilidad 5l 
sabemos esprimirlas en tiempo propi 
cio y oportuno, 

Otro objetivo a estudiar y no perde! 
nunca de vista por su capital impo!" 
tancia en todo choque, lo constituy* 
la centralizada disciplina en la org 
nización de fuerzas enemigas, cuall: 
dad que por serle permanente y siste: 
mática lo coloca en situación ventajo" 
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sa de superioridad para arrollar las 
¡racciones en que se hallan disgrega- 
das las huestes libertarias; condición 
sabiamente explotada para destruír en 
detalle la falange de fuerzas afines, 
haciendo infecunda la superioridad 
que en determinados casos hubieran 
podido aventar para siempre el rei- 
nado de su nefando poderío. Pero ni 
las hazañas de Mussolini, ni las de 
primo de Rivera, Carlés y compañía, 
tan pródigas en calamidades y reve- 
seg han tenido la virtud de empujar- 
nos 4 mancomunar todas las fuerzas 
revolucionarias del campo obrero en 
una sola entidad, amparada desde 
fuera por las demás agrupaciones sin 
distinción de tendencias y de esencia 
antiburguesa y antiestatal, único me- 
dio de poder materializar en hecho la 
victoria proletaria por todas ellas de- 
seada. 


Si todos los hombres que luchan 
en €l «escenario anarquista, sindicalis- 
ta y comunista se dedicaran a estu- 
diar concienzudamente las causas del 
fracaso emancipador postguerra en 
las naciones europeas levantadas en 
armas, posiblemente llegaran a esta 
conclusión: “Ni anarquistas, ni sin- 
dicalistas, ni comunistas cuentan ni 
contarán, aisladamente, con las fuer- 
zas que se requiere para liberar al 
proletariado del yugo que la burgue- 
sia le impone aquí y en todas partes”. 

Una vez cerciorados de tan rotunda 
verdad, la harían servir de premisa 
para zanjar dificultades de orden ten- 
dencioso e indudablemente encontra- 
ría un método eficaz para dar al ene- 
migo común la batalla final, coronan- 
do al proletariado con los laureles del 
triunfo. 


Si el imponente montón de víctimas 
pertenecientes a las tres tendencias 
precitadas pudieran levantar la cabeza 
desde la tumba regada con su sangre 
generosa, clamarían al unísono por 
la unificación de todos eomo único 
medio eficaz a la rendención obrera 
que rubricaron con la muerte, y nos 
incitarían también a suprimir en las 
columnas de la prensa el epiteto de 
traidores con que recíprocamente nos 





EL LIBERTARIO 





zaherimos, por estar reñido con la sin- 
ceridad de que da prueba el papel de 
víctimas sacrificadas en las aras. san- 
guinarias del enemigo común. 

En realidad poco o nada le importa 
a la burguesía la clasificación de los 
rebeldes en acción, porque el triunfo 
de cualquiera de las fracciones ante- 
dichas sería de hecho la destrucción 
del poderío que disfruta. 

Nadie mejor que los políticos cleri- 
go-burguég para indicarnos con clari- 
dad la valía de los focos para ellos 
peligrosos y sería imperdonable inge- 
nuidad la de negarle tacto para de- 
fender sus privilegios, al espigar con 
mortífera hoz lo más granado de las 
tres tendencias, como lo realiza en 
log grandes movimientos que amena- 
zan hacer naufragar la nave del Es- 
tado. Y es esta la mejor prueba de 
lo parcial de nuestras opiniones al 
juzgar los valores respectivos. 


Catalina de Médicis y el cardenal 
Richelieu, tenían como divisa de po- 
derío político la siguiente premisa: 
“Dividir es reinar”, No cometamos la 
torpeza de hacer el caldo gordo con 
nuestra división a sus secuaces en el 
tinglado del poder; dediquémosnos 
desde ya a buscar la mancomunación, 
en un solo haz de todas las fuerzas 
que fluctúan en el seno popular de 
esencia antiburguesa y antiestatal, 
agrupadas al objeto en un organismo 
proletario con objetivos clarog y con- 
cisog por la destrucción y reconstruc- 
ción de un sistema comunista que en 
mayor o- menor grado satisfaga las 
aspiraciones comunes, dentro de una 
concesión recíproca, equitativa y sin- 
cera, con el solemne compromiso de 
cooperar a la defensa de la nueva en- 
tidad desde adentro o desde afuera 
material y moralmente. 


Sin un punto de apoyo similar al 
propuesto, conceptúo invencibles las 
legiones burguesas que defienden el 
haluarte denominado Estado, defensor 
incondicional de la autoriad, la pro- 
piedad y la religión, focos de escla- 
vitud social, 


Angel García 





UN ARDUO 


Atraviesa la clase trabajadora por 
un momento un tanto difícil, en su tra- 
yectoria de liberación. 

La sociedad capitalista ha invertido 
de tal modo log valores sociales tanto 
en su faz política como económica, que 
ha determinado desorientar, en parte, 
el movimiento emancipador del prole- 
tariado. 

El problema social, o sea de 
la lucha de clase, para un obrero sim- 
ple, es arduo y complejo. Es sabido 
que el obrero al encontrarse frente a 
la vida, es huérfano de todo conoci- 
miento emancipador. El cree que ha 
nacido solamente para trabajar y que 
su única misión es el de ser productor, 
sin percartarse, que si bien debe tener 
deberes, también debe tener derechos, 
cosa esta última que con frecuencia le 


niega la sociedad, aprovechándose del 
estado ignorante en que se halla el 
obrero, En efecto, el Estado, con el 
Objeto de preparar el terreno, para 
que la burguesía pueda explotar más 
fácilmente al trabajador, empieza por 
educar a éste torpemente, haciendo del 
individuo, más que un ser pensante y 
de carácter, un autómata plagado de 
prejuicios, sin iniciativa propia, deter- 
minando su condición frente a la so- 
ciedad, como un esclavo más que va a 
engrosar las numerosas filas del re- 


baño al servicio incondicional de la 
burguesía. En esa condición el obrero 
10 puede tener un control sobre sí 
mísmo, hallándose supeditado a los vai- 
venes de toda clase de pasiones, que 
lo mismo lo pueden arrastrar hacia 
fines altruistas como  corruptores 
ya que su personalidad, por la falta 
de una educación racional, se desen- 
Vuelve en un estado de inconciencia 
Dermanente. 


Nada debe extrañarnos entonces, que 
el obrero adolezca de todos los defec- 
tos que imaginarse pueda. Por esa 
tazón estamos cansados de oír que el 
Obrero es bruto, carece de sensibili- 
dad, y sobre todo, fanático. 

Es curioso y muy atrayente leer a 
£s0g grandes escritores al servicio de 
la sociedad burguesa, que desde su 
Cumbre inaccesible encaran el proble- 
ma obrero, haciendo resaltar con docu- 
mentación histórica, citando diferente 
épocas que el obrero es incapaz de ele- 
Varse, porque es falto de inteligencia; 
€so lo confirma su estado de embrute- 
Cimiento. Para afirmar sus teorías re- 
latan algunas escenas de diferentes pe- 
tlodos, donde hacen coincidir los he- 


“hos y demostrar que los obreros han. 
sido siempre incapaces para realizar ' 
Obras de inteligencia. Pero esos seño- 


Yes intelectuales, que la mayoría de 


£llos no conocen el mundo obrero, los ' 


“onsideran como seres inferiores, y por 
$u mismo estado de inferioridad, están 


PROBLEMA 


trañarnos cuando oímos decir a muchos 
obreros estas frases que tanto desalien- 
to nos causan: “Nosotros no hemos na- 
cido para esas cosas de la inteligencia, 
dejaremos que la resuelvan los que 
saben”. 


Y así, cada vez más van cayendo en 
una apatía mental que los aplasta y los 
aniquila paulatinamente. 


Y ahí está precisamente la obra des- 
moralizadora y dañina que realizan 
esos señores escritores, 


Pero ya estoy observando que me 
desvío del tema, o sea, de lo más esen- 
cial que me había propuesto tratar. 
Bien, entonces, habíamos dicho que el 
obrero no es incapaz por su culpa. 
Convenido en esto, y dejando todas las 
otras causas que hayan podido concu- 
rrir para impedir que estudiara sabe- 
mo3 entonces que el cerebro del obre- 
ro 9s tan completo como el de cualquie- 
ra de 6sos señcres que se llaman priv:: 
legiados; con la inmensa diferencia que 
log señores han ejercitado sus cerebros 
y los obreros'no. ¿Entonces qué es lo 
que le hace falta al obrero? Es el ejer- 
cicio mental. ¿Por qué razón? Para 
esclarecer sus ideas y ahondar profun- 
damente los grandes problemas. Por- 
que cuanto más base tiene un edificio 
más resiste a las tempestades; así el 
hombre: cuanto más conocimiento po- 
¡see menos se doblegará a las volun- 
tades ajenas. 


Respecto al fanatismo es innegable. 
Y si pretenderíamos desconocerlo como 
factor animador de una idea seríamos 
pocos sinceros; por cuanto la mayoría 
hemos pasado por ese trance, y hemos 
sentido en carne propia los efectos. 
Ahora bien; dado a su escasa prepara- 
ción no debemos extrañar que el obrero 
se fanatice por tal y cual idea; sean 
ellas anarquistas, comunistas, socialis- 
tas o sindicalistas, por la razón que to- 
das ellas le prometen vivir más huma- 
namente; y como esa aspiración es en 
él atávica, de inmediato se hace un 
ferviente soldado de la causa que abra- 
za. Pero, claro está, que en su cerebro 
se hacen tan factibles esos cambios de 
sistemas gubernamentales, que él los 
espera de un momento a otro. Pero 
un buen día se cansa de esperar y sin 
analizar el porqué no se produce el 
esperado cambio, se pasa al campo 
contrario, haciéndose un acérrimo ene- 
migo de lo que ayer defendía. 


Estos desgraciadamente son los mu- 
chos; otros siguen fanatizados toda la 
vida, y los últimos que son los menos, 
son los verdaderos puntales de la cultu- 
ra obrera; son los que pasado el mo- 
mento del fanatismo, ven todas las 
grandes dificultades que hay frente al 
gran problema. Entonces hacen un re- 
sumen de sus conocimientos y con gran 
' dolor ven que se hallan demasiado es- 


“Ondenados a ser los eternos esclavos. . casos para poder rebatir los viejos sis- 
Claro está, que esta teoría es conven- j temas, comprenden que para combatir 
“ional y hasta cierto punto maligna y, una teoría hay que conocerla muy pro- 
latalista, Son fatales con sus escritos ' fundamente, y para demoler viejos sis- 
Porque desgraciadamente una gran 'temas, es preciso presentar nuevos va- 
Darte de los obreros están convencidos lores basados sobre lógicas irrefutables, 
Que es como dicen esos señores, y por La deducción de este raciocinio lo 
lo tanto todo esfuerzo que ellos harían ¡lleva a la conclusión que sus conoci: 
“ita mejorar su estado de mentalidad | mientos deben ser múltiples, empezará 
Sería inútil. Por eso no debemos ex-'si es necesario por el A B C para lle- 





BIBLIOGRAFIA 





“La Reconstrucción Yocial por el Co- 
munismo Anárquico”, por Pierre Ra: 
mos. 


A pesar de las agitaciones sociales 
que adquieren carácter cada vez más 
acentuado y violento, como preludio de 
la nueva era que se gesta, pocos, muy 
pocos, fueron los revolucionarios y li- 
bertarios que se han ocupado de proble- 
mas constructivos que revisten impor- 
tancia suma, precisamente para la épo- 
ca postrrevolucionaria. Convenglamos 
en que no se necesita una robusta 
mentalidad para destruir la sociedad 
burguesa, la que en un sólo mes puede 
quedar paralizada y aniquilada, y que 
el arduo e intrincado problema de la 
reconstrucción pondrá a prueba a los re- 
volucionarlos de todos log sectores que 
hoy se exterminan recíprocamente pa- 
ra mayor gloria del enemigo común... 
..El ambiente anarquista, caldeado por 
torpes pruritos o egoísmos  malsanos, 
hállase en situación moral lamentable. 
Nosotros sablamos que un verdadero 
anarquista es una persona moral supe- 
rior, que se destaca de la generalidad, 
pero nos decepclonamos cuando vemos 
espectáculos ridículos y descabellados 
dados por quienes, como libertarios, de- 
bieran de ponerse en un plano ético 
más elevado, a fin de que su conducta 
guardara paralellsmo con la moral 
anárquista. Lo que más nos duele es 
que el ideal que sustentamos ha sido, y 
aún lo es, tan manoseado y escarnecl- 
do por los falsos apóstoles con velel- 
dades de “infalibles”, que hoy hállase 
convertido en cosa ridícula que despres 
tigia hombres e instituciones de con: 


ducta y moralidad intachables, a los 
anarquistas Integros, alejados de los 
valvenes de las luchas fratricidas y 
del bajo pasionismo. 

Reconozcamos que el sectarismo ha 
invadido también nuestro ambiente y 


que el capillismo es consecuencia 16- 
gica de un fanatismo que en ningún es- 
píritu despejado debiera arraigar. Asi 
es como los anarquistas de nuestro país 
se han dividido en sectas, destrozán- 
dose unos a los otros como si fueran 
una manada de lobos. Todo esto,  pa- 
va mayor verguenza, se lleva a cabo 
invocándose el amor y la fraternidad; 
parece que las cualidades espirituales 
más excelsas sirven para atizar los fi- 
nes más bajos. Se ha hecho abstracción 
de todas las acciones dinámicas,  pro- 
pulsoras y constructivas, dándose rien- 
da suelta a la bestia que cada uno lle- 
vamos dentro de nuestro yo, y se ha 
descendido al fango pletórico de mias- 





El Boicott a los productos Norteamericanos 


Próximas las conclusiones a que han de arribar las centrales sim- 
dicales y los sindicatos autónomos acerca la organización de la aplicación 
del boicatt y frente también a los distintos núcleos que pretenden hacer 
pobre actuación 
reunión plenaria de la A. L. A. resolvió hacer una declaración pública 
que, sintetizando la norma a seguir, sirva de conducta a los anarquistas 


de esta seria cuestión una 


organizados y 
He ahí la declaración: 


10. Declarar que la A. L. 


tividad a la aplicación del boicott, 
20. La A. L. A. 


presentada indirectamente la A. L. 


de esa federados a su vez a los distintos sindicatos del país, y por lo mis- 
de multiplicar 
y marginalmente de la órbita sindical, la A. L. A. 
se reserva el derecho de participar en actos que pudieran determinar una 
acción mayor en favor del boicott en acuerdo con instituciones 
ter extra sindical que determinen este hecho, siempre que se ajusten aqué- 


considerar 
30. 


mo, inmoral el sistema 


Como institución y 


¡ 


| 


4 


A 


mas que nos amenaza asfixiar a todos, 
entregando el campo cultivado y sem: 
brado por buenos anarquistas de otro- 
ra a los aventureros de toda laya, Los 
ciegos de nacimiento y los enceguecl- 
dos por el fanatismo, no ven los he- 
chos ni palpan la realidad circundante; 
viven de espejismos y piensan con el 
aparato digestivo, como los  idólatras 
del materialismo” histórico. ¡Continuad 
camaradas anarquistas amodorrados en 
el puerto del egolgsmo y no os lancéis a 
la mar, porque la unidad anárquica pue 
de salvar el barco y echaros a pique! 
Poco perdería el ideal. Entre tanto, se- 
guid con esas acrobacias idealistas — 
que para vosotros son más bien esto- 
macales, — con esas obras deletéreas 
y así habéls demostrado que Lenin ti- 
ne discípulos también al margen del 
leninismo, quien en una oportunidad 
dijo: “Quien no es con nosotros, está 


contra nosotros”. ¡Destruid todo y 
abrir cancha libre al burguesismo! El 
tiempo hablará por nosotros... 

Nos habíamos propuesto verter al 


castellano la obra de Ramus, pero tu- 
vimos que desistir de nuestro buenos 
propósitos, porque la Editorial Argo- 
nauta anunció que ya la tenía en pre- 
paración. Los valiosos esfuerzos de es- 
ta editorial merecen nuestro elogio, 
por cuanto una obra de tanta trascen- 
dencia. constituye una sentida necesl- 
dad entre la militancia libertaria de 
nuestro continente. 

Ramus divide su libro en dos partes. 
La primera es de crítica negativa — 
pero acertada, humana, culta —contra 
los principios autoritarios de Marx, la 


: Soctaldemocracia, y las resultancias de- 


1 


y a los que simpatizan con la organización de la A, 


A. 
Comité Nacional Unico de las organizaciones sindicales del país en aten- 
ción a que sólo la unidad en la acción a desarrollar podrá dar real efec- 


no concurrirá a formar parte de ningún comité 
de carácter sindical, entendiendo que en ellos, 


Mas a las determinacions del Comité 


A su vez la A. L. 
nadas con el boicott. 


A. 








gar a los conocimientos más elevados; 
demasiado sabemos que el sacrificio 
es inmenso, pero así como es penoso 
ese gran esfuerzo realizado a través de 
algunos años, tanto más será la sa- 
tisfacción que probará al observar la 
gran diferencia que hay entre el pre- 
sente y el pasado. 


Entonces seguro ya de sí mismo ha- 
blará y accionará con la mayor jus- 
ticia; sus consejos serán mesurados y 
sensatos, También es muy probable 
que no servirá a un solo partido, sino 
a la humanidad entera, por duanto su 
amor es tan inmenso que no puede res- 
tringirlo a un peaueño círculo. 


Es entonces cuando despiertan en él 
los verdaderog sentimientos humanita- 
rios, formados sobre una conciencia 
que ha sido elaborada a costa de 
grandes sacrificios, modelada cual hie- 
rro candente sobre el indomable yun- 
que. 

Los hombres formados en la escuela 
del dolor y de logs grandes sacrificios, 
que su único recurso ha sido la volun- 
tad, y que han podido llegar a formarse 
una personalidad, son los hombres que 
representan los verdaderos valores mo- 
rales que mueven la palanca del pro- 
greso. Porque ellos representan el ver- 
dadero amor hacia el estudio, porque 
ellos representan la honradez y la aus- 
teridad. 


Pedro Seutai 


por su sola cuenta editará propaganda relacio- 


rivadas del marxismo práctico implan- 
tado en Rusia; y la segunda es de ca- 
rácter constructivo, vale decir, abarca 
bosquejos organizatrices y constructi- 
vos, en lineas generales, sobre una so- 
ciedad comunista anárquica, Encabe- 
za la primera parte con un pensamien- 
to de Kropotkin que reproducimos: 

“Nosotros los anarquistas hemos  ha- 
blado mucho de la revolución social. 
¿Pero, cuántos se han esforzado algu- 
na vez para prepararse para una labor 
positiva de la época revolucionaria y 
postrrevyolucionaria? La revolución ru- 
sa nos ha impuesto la imperiosa nece- 
sidad de, una preparación de esta ín- 
dole, pletórica de efectos, para la prác- 
tica labor constructiva”. 

Estas palabras del maestro, bien po- 
diían quedar grabadas en la mente de 


(Continúa en la pág. 4) 


de exclusivismo grupista, la 


L. A. 


apoyará la labor de constituír un 


de constituírse, está re- 
A. por virtud de ser los adherentes 


las delegaciones. 


de carác- 


Nacional Unico que se constituya 


COMITÉ ADMINISTRATIVO DE 
“EL LIBERTARIO” 


Solicita a los compañeros paquete- 
ros y suscriptores que envíen sus nue- 
vas direcciones a la brevedad posible 
a objeto de facilitar al Comité Admi- 
nistrativo su regular denvolvimiento, 
así como tambiin al objeto de que es- 
te Comité pueda ponerse al habla con 
los mismos, dado que el frecuente cam- 
bio de domicilio, crea dificultades de 
todo orden. Recomendamos igualmente 
aquellos compañeros de buena volun- 
tad que sepan la dirección de otros ca- 
maradas nos las envíen a la mayor bre- 
vedad, 

Creen los compañeros que componen 
esta Administración que todos los bue- 
nos anarquistas y sinceros sostenedores 
de nuestro querido periódico, deben 
acelerar el pago de la suscripción del 
primer trimestre, 

Considerando que el número y ca- 
lidad de los uaqueteros en el interior 
es una de las bases primordiales para 
que EL LIBERTARIO pueda imponer- 
se de una manera definitiva en el in- 
terior, llevando su palabra orientadora 
a todos los rincones de la región donde 
existan compañeros que sepan sentir 
nuestro ideal, sufran el dolor del ex- 
plotado, y sientan la necesidad de libe- 
rarse, Con lo dicho, quremos llamar a 
todos log compañeros del interior, para 
que voluntariamente trabajen con en- 
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Noticiario Internacional 





DE FRANCIA 


Por la circular que nos remiten los 
compañeros de París, y que ha sido 
enviada a todos log anarquistas de 
Francia, podrán darse cuenta nues: 
trog lectores de las medidas compul:- 
sivas adoptadas por el gobierno fran- 
cés. Se enterarán a su vez del por qué 
de la no aparición de “Tiempos Nue- 
vos'””, así como la salida próxima 0 
“El Libertario” periódico que suplan- 
tará aquel en la labor de combate y 
proselitismo. 

Dice la circular en su parte más ex- 
presiva. 

“Una decisión gubernamental injus- 
ta y arbitraria, ha suspendido nuestro 
querido paladín “Tiempos Nuevos”. 

Cuando más necesaria era nuestra 
hoja de propaganda para hacer frente 
a la reacción entronizada, su voz ha 
sido acallada por la fuerza bruta en- 
carnada en “la razón de estado”. 

La represión contra los elementos li- 
bertarios extranjeros refugiados en 
Francia continúa de una manera des- 
pótica y cruel. 

El administrador de “Tiempos Nue- 
vos'”” fué detenido en su domicilio y 
conducido a la frontera belga por la 
policía. 

Se persigue y se expulsa como el pri- 
mer día, 

Pero aún quedan compañeros decidi- 
dos a continuar la obra truncada, 

Como siempre, estamos dispuestos a 
la lucha y decididos a afrontar los 
embates del enemigo, 

Los camaradas anarquistas france- 
ses nos tienden la mano fraternalmen- 
te, decididamente. 

Dentro de breves días aparecerá un 
periódico en lengua española que lle- 
vará por título “Le Libertaire” (El 
Libertario) y que bajo los auspicios 
de “La Unión Anarquista Francesa”, 
continuará la labor del desaparecido 
paladín “Tiempos Nuevos”, 

Esperamos, pues, que vuestra ayu- 
da moral y material no nos faltará en 
estog momentos de prueba,, haciendo 
de paso la más extensiva propaganda 
en pro de nuestro periódico. 

Al desafío lanzado por la reacción, 
la solidaridad anarquista debe ser más 
elocuente y más intensa para el triun- 
fo de nuestras ideas. 

En cada pueblo debe organizarse la 
mejor manera de recibir el periódico 
sin molestias, haciendo que compañe- 
ros franceses se sirvan de paqueteros ; 
responsables, Estog trabajos y la ayu- 
da material harán que la obra se afian- 
ce y se multiplique. 

Camaradas, tened en cuenta que es- 
tog momentos requieren fortaleza, fe 
y constancia para enfrentarse contra 
los enemigos confabulados. 

Confiamos en vuestro amor a la cau- 
sa de la Libertad para vencer. 

Hoy como ayer estamos en la brecha 
y más optimistas que nunca, Fspera- 
mos pues que vuestra relación con nos- 
otros no será interrumpida a vesar de 
las arbitrariedades y contratiempos 
que tengamos que sufrir, 

Podéis seguir enviando fondos a 
nombre “Berthe Fabert, Cheque Pos- 
tal núm. 189-03 y los comunicados de 
redacción a “El Libertario” 72, rue 
des Prairies, Paríg XX. 

Vuestros y de la causa anarquista 
— La Redacción de “El Libertario” 
El Comité Federal del Sena, 

París, Septiembre de 1927”, 
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DE BELGICA 


Transcribimos a continuazión los 
veinte y tres puntos de que consta la 
encuesta que los camaradas del Grupo 
Internacional de Estudios Sociales de 
Bélgica nos remitiera para su publica- 
ción, Agregamos que los camaradas 
de cualquier sector que estimen nece- 
sario concurrir a la misma hallarán en 
la A. L. A, le mejor disposición para 
facilitar datos y direcciones, y hasta en- 
cargándonos si así lo desean, de la re- 
misión de las contestaciones por cuen- 
ta y entera responsabilidad de la se- 
cretaría de la A. L. A. 





ENCUESTA MUNDIAL 


Tema: 


Que hacer acto seguido de una sub- 


¡versión de las instituciones sociales 
presentes? 
Cuestión primera, — Cuál es el de- 





ber de los libertarios frente a una in- 
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tusiasmo en favor del periódico, y que 
los que puedan hacerse cargo como pa- 
queteros, nos lo comuniquen dándonos 
de paso todos los detalles necesarios 
como ser cantidad de ejemplares y di- 
reccionoes. 

En lo que concierne a los camara- 
¿das suscriptores de la Capital, les re- 
comendamos hagan de su parte lo po- 
sible para evitar que el compañero co- 
brador tenga que perder más del tiem- 
po indispensable para llenar su come- 
tido; esto dicho en otras palabras: que 
cada compañero deje en sus respecti- 
vos domicilios el importe de su sus- 
cripción. 
| Campañero: El Comité Administra- 
¡tivo pide a todos que cumplan con su 
| deber en esta hora de resurgimiento 
'de nuestro movimiento aliancista. 


EL COMITE. 


«sicales y cooperativas; 


surrección de carácter popular y re- 
volucionario? 

2. — ¿Qué medidas tienen qué to- 
mar las organizaciones de ideología 
ácrata? 

3, — ¿Es útil la acción individual 
en un movimiento insurreccional? 

4, — ¿Puede aceptarse el estableci- 
miento de una dictadura provisoria de 
uno o varios individuos, en caso de 
verse peligrar las conquistas adquiri: 
das? 

5. — ¿Dada la situación actual del 
mundo y el estado sumamente caótico 
en que su vida institucional se desen- 
vuelve, creen los camaradas necesario 
organizarse sólidamente para poder 
hacer frente a cualquier eventualidad? 


6. — En caso contrario, ¿por qué 
motivos? 
7. — ¿Qué rol deben de desempeñar 


log organismos sindicales y cooperati- 
vos en la época subversiva? 

8. — ¿Está actualmente preparado 
el proletariado, regional o mundial, 
para hacerse cargo de la producción, 
repartición y administración de todo lo 
concerniente a la vida colectiva? 

9. — ¿Con qué capacidades técnicas 
cuenta o puede contar en un momento 
dado, más o menos? 

10, — ¿Siendo que la vida necesita 
nutrirse diariamente, con qué sistemas 
viables y susceptibles de ponerse en 
práctica inmediatamente, se cuenta? 

11. — ¿Para el intercambio de efec- 
tos y mercancías entre organismos sin- 
qué medios 
aconsejáis? 

12. Para comunicarse con log 
obreros de los demás países aún no en 
subversión; ¿qué prácticas pueden dar 
mejores resultados? 


13. — A los prisioneros políticos; 
¿qué suerte tenemos que reservarles? 
14, — Frente a la internacional cle- 
rical; ¿cuál tiene que ser nuestra ac: 


titud y actividad? 

15. — Para defenderse de los ata- 
ques del enemigo exterior; ¿aué:acon- 
sejáis? 

16. — La expropiación; ¿debe de 
ser absoluta y extensiva a todos los 
poseedores? 

17, — Frente a los pequeños propie- 
tarios, ¿cuál debe de ser nuestra ac- 
titud? 

18. — En caso de peligrar las con- 
quistas revolucionarias, ¿creen útil los 
camaradas, la formacóin de un estado 
mayor y comando único de las fuerzas 
de defensa? 

19. — La disciplina obligatoria en 
caso de peligro mayor, ¿es aceptable? 

20. — ¿Creen necesaria una institu- 
ción “Policial-Revolucionaria'? con ca- 
rácter provisorio? 

21. — ¿Siendo, que las cuestiones de 
orden económico se sobreponen a las 
de carácter políticos; creen posible y 
desable el “frente único” entre anar- 
quistas, sindicalistas, comunistag, 80- 
cialistas, colectivistas y cooperativis- 
tas, para asegurar mejor las posiciones 
conquistadas? 

22, — ¿Es saludable y producente 
para nuestra causa. de que los liber- 
tarios marchemos solos? 

¿Entre comunistas libertarios y co- 
munistas autoritarios, puede haber 
“entente” posible? 

Quedan especialmente invitados los 
siguientes camaradas: 

E, Malatesta, S. Faure, F. Urales, 
L. Galleani, R. Rocker, L. Fabri, J. 
Grave, Ch Malato, P. Archinoff, N, 
Mackno, M, Nettlau, E, Armand, P. 
Besnart, A. Pestana, J. Peiro, Buera- 
casa, E. Carbó, Lecoin, Lanten e, R G. 
Pacheco, Arango, Barrera, Anguiano, 
E. Barbusse, Ch, Rappopport, Feran- 
del, H. Treni, M. Pérez, H. Day, PF. 
Monseny, E. Goldman, G. Bastien, A. 
del Valle, J, Orobon Voline, Ranka, 
Huart, y todos los que deseen partici- 
par están cordialmente invitados sin 
distinción de ideas ni sexo. 

Dentro de un plazo prudencial será 
cerrada la admisión, para su ordena- 
miento y confección en un tomo el cual 
será seleccionado por una comisión ca- 
paz y de solvencia moral para la que 
salimos garantes desde ya. — Por el 
grupo: el Secretario, Fructidor. 

NOTA. — Se ruega la reproducción 
en la prenda de lucha de clases. 
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DE BRASIL 


Los camaradas que en este país tra- 
bajan por las ideas de libertad. desean 
enterar a todos los que nos identifica- 
mog con ellos que una feroz reacción 


toda una propaganda anarquista. 
“*Una reacción desvergozada — di- 
cen, — se ha desatado contra log que 


piensan con su cabeza, y nuestra co- 
rrespondencia es interceptada n el 
mismo Correo, los paquetes de perló- 
dicos, libros, son guardados o van al 
fuego policial, Por este motivo, suspen- 
dan toda correspondencia para  nos- 
otros, pues es inútil que la mandéis, 
que todos los Grupos y Editoriales se 
enteren y no nos envíen más paquetes. 

Con fraternales saludos a todos, que- 
damos siempre por la causa de Acracia. 


El Grupo Libertario R. $8. 
de San Paulo, Brasil. 


DE PERU 


Otro tanto ocure en el Perú donde 
Leguía dueño y señor de vidas y ha- 
ciendas, apaga con el sable toda ma- 
nifestación de vitalidad libertaria. 
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Nosotros, nos felicitamos de la aten- 
ción qeu por nuestro llamamiento han 
tenido organizaciones, grupos y compa- 
fieros, pero hemos de confesar que, 
lel esfuerzo pór las víctimas, nunca es 


seguidos a logs camaradas de ésa. — 
Por el Comité: El Tesorero”. 


va contribuyeron a rescatar mi vida 
de la doloroga enfermedad ahora fp 
lizmente neutralizada, 

Saludos fraternales y siempre y 
vuestra disposición y de la Anarquíy, 


París, 5 Spbre. 1927. 






NOTA. — Nuestro camarada teso- 
h rero aclara la incomprensión de la suficiente, Es preciso, que el Socorro 
Cuando en oportunidades anterio-] donar sus tareas, adelantándose a tesorería de aquel Comité. No hay, |*“Ohómico sea metódico y constante, Jesús M. Suáre» 
reg sosteníamos que, a raíz de las be los consejos y comisiones gremiales En su oportunidad el C. Federal oia so verá porlas stas; plata de | para poder contar siempre con recur- 
vergencias habidas entre los consejos | en sus declaraciones de huelga, “La j , Idol para cuántos asuntos do planteda al 
de la F. O. R. A. y F. L. Bonae- 8 | llamó la atención acerca el pedido soli- | más: sino que en el cotejo aquellos | p 8 D A 


rense conjuntamente con '“'La Protes- 
ta”, no habíamos dicho la última pa- 
labra con respecto a la posición en 
que se había colocado nuestro gremio 
frente a los cuerpos antes menciona- 
dos, pusimos un paréntesis al litigio 
manifestando que el tiempo se encar- 
garía de demostrar la falsa posición 
y el caudillismo imperante en los hom- 
bres que regentean esos cuerpos de 
responsabilidad frente al proletariado 
regional, 

Y bien; ha llegado el momento de 
demostrar la verdad de nuestrag ase- 
veraciones. El tiempo, transcurre en- 
tre 1 flujo y reflujo del vivir huma- 
no, nos demuestra con su inmutable 
elocuencia las diversas manifestacio- 
nes de los hombres y las consecuen- 
cias o no con los principios sustenta- 
dos. ; 

A pesar de todo cuanto se nos ha 
dicho desde las columnas e “La Pro- 
testa”, a pesar de la descalificación 
vergonzosa y arbitraria surgida de los 
consejos de la F. O. R, A. y F. L. 
B., colocándonos al margen de esa 






















Protesta” hace indicación de que to- [dario formulado por el Comité Pro Pre- 
do acto resultaría ya inútil dado que | sos Sociales de España con asietno en 
todo está perdido, y que la protesta | parís en el sentido de corresponder 
del proletariado, el supremo esfuer- [aj mismo. Dada la premura del tiem- 
zo de los trabajadores, el postrer gri- po y la solicitud de rápido envío no 
to de guerra exigiendo la libertad de | concurrieron con un mayor aporte las 
Sacco y Vanzetti, sea traducido en un [agrupaciones y compañeros. 

grandioso mitin de duelo, dando. por No por ello dejamos de correr en 
finiquitado el asunto, precisamente | auxilio de log camaradas que nos de- 


riado debía dar de sí el supremo es- 
fuerzo para conseguir su liberación. 
“Ya que no está en nuestras manos [que traducido en francos dió un to-! 
la salvación de Saco y Vanzetti, acom- | ta] de mil ochocientos cuarenta 
pañémoslos en la hora del cruento |siete con cincuenta y cinco. 

sacrificio. El día 10 del corriente de- A cargo de la Biblioteca P. P. Pa- 
bemos demostrar con actos públicos tricios, Capital. — José Comas, $ 5; 
nuestra condenación por el crimen de Mercedes Larrés 1; Niña Lidia Co- 


'a justicia yanqui”. (“La Protesta”, mas 0.25; niño Manola Siszane 0.25; 
viernes 5 de agosto). Vicente Calabrese 0,50; José Rodrí- 

Los gremios autónomos de la Ca-|guez 1; José Paredes 1; Carlos S, M. 
pital e interior, y la U. S. A. te-[3; José Nerilla 0.50; Antonio Pare- 
rían decretado el paro general des- | des 1; Siriano y Gabino 0.40; Pan- 
le la noche del jueves 4 del corrien- | ialeón 0.40; Un Compañero, 0.50; 
te. Un Compañero 0.20; Un Compañero 

Por su parte la F.O.R.A. en las¡1; Benito Bes 1; Juan Veltri 0.50; 
mismas columnas hacia las siguientes, Mariano García 1; M. K. 


ción solidaria. 


t ista que es 
en los momentos en que el proleta- | mandaron nuestra no desmentida ac-; 


He ahí el importe recaudado, €l¡qro 2; Antonio Rojo 1; 


Y |J. Jaime Alvarez 2; 


0.50; Lo-' 


camaradas se fijaron en las listas por ¡ 
ellog remitidas y no en las que se 
improvisaron aquí y cuya copla les 
fuera remitida adjunto a las listas 
oficiales. Ahora debemos agregar diez 
y ocho pesos que hemos recibido de 
los camaradas de Campana hace unos 
días y que ya han sido girados. La 
oficial del Comité Pro 
Presos está llenada de estaforma: 
J. J. Valdomar 2; Francisco San Pe- 
J, García 2; 
¡Manuel Pequeño 3; Manuel Arcos 1; 
Tomás Frandiza 
2, Manuel García 1 y S. Rodríguez 2. 
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FEDERACION ANARQUISTA ES- 
PAÑOLA EN FRANCIA 


Camaradas...!! 


Desde últimos de Septiembre de 
1926 que este Comité se hizo cargo de 


"la administración y socorro de los com- 


pañeros españoles presos y persefgui- 
dos por las furias de la dictadura es 


que no son pocos en estos momentos. 

Es por lo que os anunciamos la edi- 
ción de un libro de la historia de la 
represión española, todo él de geniales 
dibujos trazados por nuestro amigo He- 
lio Gómez, cuyo producto de venta es 
en especial para atender al proceso de 
Alamarcha y complot de Vallecas, que 
pronto serán visto en proceso y que 
por conciencia y por nuestra causa, 
hay que asegurarles una digna defensa 
y, nada mejor que el libro, que además 
de una obra de arte portentosa, es una 
terrible acusación para los que ensan- 
grientan con $us crímenes la obra del 
proletariado. 

Nosotros pedimos por los presos, que 
senos manden cantidades para la edi- 
ción del libro, para que la venta sea 
un producto líquido para los presos. 

Esperamos que este llamamiento no 
sea inútil, para poder llevar a buen 
término la obra que nos proponemos. 


¡Del precio del libro y cuando será ter- 


minada la edición, lo haremos público 
por medio de la prensa”. ” 






























(Conclusión de Bibliografía) 


quienes se precilan de anarquistas, y 
téngase el valor de confesar que lo 
anarquistas argentinos, igual que lo 
camaradas de otras tendencias — hay 
perdido la brújula y marchan a tienta, 
porque las impurezas  pelquicas le 
ofuscan el cerebro y eclipsan el send, 
ro. 

El libro del camarada Ramus apare 
ce en los preciosos instantes histórico 
cuando las agitaciones sociales adquio. 
ren caracteres convulsivos y trágico, 
No dudamos que la tesis y argumentos 
de una lógica inconmovible que expo. 
ne, tendrán tal vez la virtud de arran. 
car la venda a muchos camaradas y 
quien el fanatismo les ha tornado 0bt. 
so el intelecto. 

“Este libro — dice Ramus en el or. 
glnal —contiene un amplio proyecto 
confeciconado para la nueva construc. 
ción de la sociedad, es una concepción 










El p 
distintas 
el fascis 

Las 
lo para $ 

Las 
dottiero 


. se ¡ 1 de que |renzo Jersean 0.50; Antonio Seroca- ñol le 1 ión internacional ue resp 
entidad por ““elmentos indisciplina- | leclaraciones: “La necesidad pañola y de la reacción internacional, z , q 

dos” siempre conservamos en nuestros | sean los trabajadores conscientes y|dej 0.50; Los Hermanos 0.50; Car-'se cree en la obligación de dirigirse a A LOS Moo a EN El f 
corazones un recuerdo de luchas y de | os anarquistas los que obren de con- ¡los Drual A. 0.50; V. O. H. 0.20; ¡todos los camaradas, organizaciones y GENER. italiana. 


glorias conquistadas en el seno de esa 


institución, que otrora llenó páginas | lurante la larga campaña en pro de¡no Crito 1; C. S. Castro 0.40; MO- han ayudado o han colaborado en la! na. Clar 
de oro en e demoniiciaicalo del ph jacco y Vanzetti, evitando que sur-[vi Fochio 0.30; N, N. 0.25; Anael' gran obra de socorro y solidaridad pa- Ms dera ps A A” a E to se de 
letariado mundial y regional. jan desacuerdos entre los llamados a|G. D. 0.50; Mario Tenj 0.50; TO-'ra con los hermanos caídos, de daros renilaida de la otajos y honicla 00d combaten es mt od “E directo 
Aunque alejados materialmente de| 2acer efectiva la protesta, determina |más 0.50; Uno 0.35; Tomás Mora- cuenta aunque no sea más que de Ma anterioridad al 25 pat muestran que mora se 2s . ito. Sniciód 
ese cuerpo que fué representativo de Purino Prorti 0.50; Ferra- manera breve de los asuntos en que to, y log efectos del ordenamiento del | yn. cspitallgaa. A los detractores dq Aho 
la aspiración esencialmente revolucio- 0.30; Em este Comité ha entregado sus activida enterial. is gimen capitalista, A los detractores del 0es. dd 
naria mundial, aunque expulsados y | estar atentos a todo lo que suceda y|Genio 0.30; G. P. 0.20; Teirés 0,50; des y ha invertido las cantidades que ; LA REDACCION. comunismo libertario cd “ocurre som Dis 
vilipendiados por un grupo de irres- | "esuelva y no lanzarse a un movi- | Hano Sprovru 1; Lorre 0.50; Musip se le han remitido. al zorro de la fábula: “Son verdes". Y, e : 
ponsables, y calumniados diariamente | miento que no cuente con el apoyo | Linari 1; Marinelli Alvor 0.50; Juan|  Cesado en sus funciones 21 Comité == claro está, el anarquismo  comunísta cv ea 
por los redactores del diario ex anar- de todas nuestras fuerzas, energías |Rapetti 0.40; Un Compañero 1; Di- Pro-Vera y, por acuerdo del Congreso ¡ exige de sus prosélitos anhelos de pu diputa 
quista “La Protesta”, manteníamos | Y voluntades”. (Mientras la F.O.R.|zedone 1; Ennaria C. 0.50; C. Na- de Marsella, se formó este Comité, el; PERSONA BUSCADA rificación, de elevación espiritual, de nera de 
siempre un rayo de esperanza que | Argentina hacía estas declaraciones, ramé 0.50; J. Palomo 0.30; José cual tuvo que resolver la compra de | ; arrojar al tiranillo que tenemos dentro; debía 
nos dejaba entrever una reacción be-|!los gremios de la capital y del inte-|Arés 0.25; Pistoni 0.30; Uno 1; A. una pierna artificial al camarida Man» | Se desea saber el paradero del com- | ¿sto requiere trabajo, fuerza de volun PB italiano 


'ormidad con los deseos manifestados | José A. Caro 0.35; Viller N. 0.30; Li- 





grupos, que directa o indiractamente 


Debiendo aparecer el periódico el 10. 


mus el único camino salvador que la 


humanidad, tarde 'o temprano, tendiá 


néfica en esos hombres enceguecidos | rior ya habían hecho efectiva la huel- Cabrere 0.50; Un Compañero 1; Ba- zanedo, preso en Pamplona por los su- Pañero Gabriel Blanco de AR tad, autodisciplina, y ya que la eleva 
y encastillados por una absoluta in- [$2 general). santa 1; Segundo Larecheo 0.60; So- cesos de Vera. Tras laboriosas discu- “8entino y de cod panadero, Lo y ción espiritual no se logra con facilidad 
comprensión o premeditado desvia- Por lo expuesto, pueden los traba-|brino 1; Angel Portine 1; M. Pérez siones, se hace la pierna al camarada ca Cesáreo Cercia, domiciliado en A donde no hay individualidad  predis 
miento del verdadero pacto federativo |jadores en general formarse un con-|0-50; Morrin Aurelio 0.40; Un Com- Manzanedo, el cual en la actualidad la ¡tallo Yerbal 2834, Flores, Buenos - puesta para esto, se le desdefía. Es 


de la entidad regional, y en esa es- 
pera, tapábamos nuestros oídos a los 
insultos, callábamos nuestra pluma 
para no ahondar más esta cuestión, 
y guardábamos dentro de nuestro co- 
razón un poco más de amargura, año- 
rando la F, O. R. A. y “'La Protes- 


cepto claro y definido de la actitud 
asumida por los hombres que desgra- 
ciadamente integran 
de la F.O.R.A. 
Protesta” 


Y, ahora, en 


hoy el 
y el 


consejo 


diario “La 


estos A 


prueba, donde los hombres 


a este Consejo Fedral a sugerir a to-[les 0.50; 
los los militantes la necesidad de|ris Gusto 0.50; P. León 


pañero 0.50; 
Un Compañero 0.30; 
Total: $ 44. 

A cargo de la A. En Marcha, (Ca- 
pital). — A. A. Marcha, $ 10; J, Al- 
varez 1: J. Ferreiro 1; J. Vázquez 1; 
a 1; A, López 1; 


A. Hanasu Leu 0.50; 
L, Sánchez 2. 


J. González 1; 


Fernández 1; J, Loreu 1; A. 


tiene en su poder, siéndole de una uti- 
lidad enorme, cumpliendo así con un 
deber de conciencia y solidaridad, 

El asunto de Ascaso, Durruti, Jover 
y Alamarcha, que fueron detenidos a 
raíz del viaje del rey de España a Pa- 
¡rís en Julio de 1926 y que la gran 


res, — República Argentina, 





Saldo total a favor del comp. 
Jesús Suarez 





más fácil a los estáticos seguir en el 
ambiente viciado con el cimiento de 
imperfecciones a cuesta, heredadas de 
la sociedad burguesa. Esta es la causa 
que los indujo a colocar al comunismo 
anárquico este rótulo gratuito: "No 
sirve”. Obsérvese que los partidarios de 






























rior, QUE 


danos e 
ma elec 


funció 
intelect 


ta” de otros tiempos y haciendo una l anarquistas especialmente, delos con- SR AA Y O Ie cs = pct la involución son las enemigos más El 
constatación dolorosa de los hombres | centrar la labor de 7 años de incan- a OS o e PAS pe e: omite ¡e trreconciliables del comunismo ibert»M parágit 
es > F. O. R. A. y “La Protesta” [sable batallar en pro del triunfo de A cargo de la A. A. La Lucha [nacional de Defensa Anarqúisa; al Republicamos la nómina de lo re-|rio. ¡Regocijémonos pues, de la cat +o0ojó 
e hoy, esta causa, ¿Por qué esa recomenda- F pe | EE : $ caudado agregando las últimas listas | dad de adversarios, cuya manifiesta . 
Tal la opinión que nos merccieron | ción a la pasividad, y esa transfor- (Rosario). — G. Quiroga, $ 1; G.|que este Comité ha ayudado :noral y teoría 


en esa oportunidad, y tal la opinión 
que nos merecen hoy frente al caso 
Sacco y Vanzetti, 

Mientras por un lado los gremios 
autónomos a quienes se les tildó en 
todo momento de irresponsables, cis- 





mación de duelo en lo que debía ser 
protesta? 

¿Por qué ese enfriamiento de áni- 
mo? ¿Dónde están esos actos de pro: 
testa expontánea con que siempre se 


Funes, 
Veláz- 


J. Beltrán 2; Rodríguez 2; J, Galin- 


materialmente, estando representado 
por un delegado de este Comité; el 
compañero Alamarcha, menos afortu- 
nado en su triste situación, fus extraí- 
do a España y encartado en el proce- 
so por la supuesta muerte del verdugo 


y la nota de acuse de recibo que nos 
remitiera el estimado compañero, hoy 
felizmente, reincorporado a las acti- 
vidades de la propaganda: 
Agrupación "La Lucha”, Rosario 
pesos 30; Juan F. Palumbo, 5; PF. 


económica para ésta y para la base fun. 

damental del comunismo anárquico”, 
El comunismo anárquico. tan odia. 

do por todos los arrivistas, es para Ra 


impotencia de mirar de frente el sol de 


que Kropotkin, destruye el falso con 

















El 


cista, 1 


caracterizó la F.O.R.A.? : y > ¿ 2 Albo, 5; Angel Rochetti, 5; López Pa A 
máticos, tránsfugas, camarillas, y la j E 2; P. Trucoz 2; J, Navarro 2; N.¡de Barcelona, a pesar de las gestiones aras 5: iO PS PRA cepto que la generalidad se ha formal ¡¿otjan 
entidad denominada U. S. A. inter- Mientras por una parte el prole- 2; Soto 0.50; R. Marrone, 2.|y de la probada inocencia 1. dicho |“ yo, e nes [do sobre la propiedad privada, dentro N¿ 

, tariado se lanza a la lucha dispuesto e $ 24. compañero, no se ha podido c.nseguir [1% 3; D. Bertetti, 10; R. Irañeta, 5;l4o la sociedad comunista. “Pretender 


pretando la necesidad de encarar en 
forma terminante la defensa de Sac- 
co y Vanzetti, mientras en el interior 
los gremios y Federaciones Locales 
(Expulsadas de la F.O,R.A.) afron- 


a jugarse el todo por el todo con la 
espontaneidad amplia y digna, adqui- 
rida en las prácticas derivadas siem- 
pre de ese núcleo compacto de hom- 


A cargo de la A, A, Lorenzo, E 
del Plata). — A, A. Lorenzo, $ 5 
ER 5 D'Onofrio 2; José Cria: 
E. García 1; 


can 1; D. Almerta 1; 


su libertad, esperando el juicio para 


F.|su liquidación, este Comité ha adaui- 


rido la responsabilidad de su defensa. 
El complot de Vallecas (Madrid) en 





Pablo Crotti, 3; Parciale, 1; José 
Martínez, 15; Fco. Milons, 10; Vie- 
torino Aguirre, 5; Agrupación Re- 
member, 10; M. Suárez, 5;  Krono- 


lar carácter de bien colectivo, dice Re 
mus a un cepillo de dientes, a una to 
halla o un pañuelo, es un enorme ab: 
surdo.” Esta mala interpretación de la 












pestela 
querer 
La ( 
del si 












taban las consecuencias de la huelga bres que, supieron imprimir a la F. | L. Denicheli 1; Maresa 1; A. Fal-|el que también están encartados algu- AA dead E bs o: propiedad privada, ha creado un an: ritistnd 
general, exigiendo la inmediata li-]19:R-A- de antes ese carácter pro-[querse 1; F. Oliva 1; Bunmostro 1; ¡nos compañeros que residían aquí en AS si ici erre” intente hostil a los revolucionarios MY *o tra 
bertad de estos camaradas, el conse. [PIO Y ese valor de ser, haciéndola so-| A. Carrionero 1; B. Bosio 1; P. Sal-|Francia y cuya comedia de proceso es- 2; A. García 2; Quen id. Votes pues los propietarios de una casa de los qu 
pa »» |bresalir siempre del espíritu retarda- | vador 1; E. Mirtillo 0.50; J. Vie- (tá más que probada y que ha costado |0-50; J. Tiboldi, 0.50; 5. D'Otro, 0.50; He aq 
jo de la F.O.R.A. y “La Protesta p y Qui 0.50: J. Pigmataner, 0.50; dos, tres piezas, o de un simple rancho, 
dando pruebas una vez más de su in- | t8"i0 y Conservador de las entidades |[nausth 1; H. Valentini 1; L. Mois- a un compañero voiverse loco debido o Pas yl que de son indispensables para habitar MY qUe CM 
RS “o malavolencia se Jamaho amarillas aquí existentes, mientras |don 1; M. Sardagna 1; C. Sochiari-'a las brutalidades que la guardia ci-| FTesco, pete A, Lorenzo, 0.50; Le los, opinan. que la revolución exprople antifsd 
Pe de en las calles el grito de guerra ya ex- [ni 1; C. Palmieri 1; F. Fernández vil hizo con él y la muerte de su com-|Í'edo, 1; N. N., 0.50; M, Manzan, 2; l E 
a silencio, ¿Por qué? | María Titi, 2: C Rodrí 1: [dora les quitará todo, dejándolos en el Ed 
tendiéndose cual reguero de pólvora, |1; Pepe 1; B. Fernández 2; José Nin- pañero a causa del disgusto, como la | Maria , 4; Carmen Kodriguez 1, lo: 
Como un baldazo de agua fría, co- | LÓó 1.8 1: P.M 2: Jarroyo. No se puede concebir un error fl “0; P 
guiados por único anhelo del triunfo,|no 1; N. García 1; Prometeo 0.60; 'prisión de otra compañera enferma y G. pez, 1; S. Loza, 1; P. Maza, 2; . 1 
mo un hachazo moral asestado a la P. Fili, 1: P. Fili 10: F. V. Padella, | más craso, que es aprovechado por tl por e 
, los hombres de la F.O.R.A, y de As pS 1; M. C. 1; J, B. Na-'maltratada y la de catorce compañe-|*. Y*4 1 15 £, A s s6l 
indignación popular por el crimen|. "S 0.50: O. Bigi, 0.80: L. L. 1; P. Bas, | capitalismo. Ramus establece la dife MW Solo p 
que la burguesía norteamericana es- La Protesta” aconsejan “no esojg 1; Destéfano 0.50; M. C. M.|ros más, marca un episodio más de la |%.90; O. Bisl, 0,80; L. £. A E ¡ sicand liza: T 
taba por ejecutar, en el momento más |“" Uesgaste de energías inútiles” e 50. Total: $ 38.10. sangrienta política de terror que en|1; J. Rodríguez 2, L. Aristegui, 3; ad ye e cando que la monopolis el fasd 
Í lo que constituye un acto de UA A cargo de la Agrupación Anarquis- España ejercen los usesinos Martínez | Cintivio y Damiani, 2; V. Curri, 1;|[ción de la propiedad es diametralmer ? 


apremiante, cuando los ánimos esta- 
llan en log hombres haciéndoles aban- 


AAA. í(í  í A A qq A ASK 
f 


Véase lo que escriben aquellos cama- 
radas: 

“La situación dificilísima por que 
atraviesa la propaganda de ideas, £” 
hace cada día más violenta. La repre- 
sión es brutal y la reacción nos aco- 
rrala en su furia ge exterminar todo lo 


viril “que sea transformado en un 
mitin de duelo colectivo”, ¿Esto es 
ser revolucionarios? ¿Para esto se re- 
quieren 30 años de práctica y expe- 
riencia revolucionaria? El que se crea 
autorizado para emitir un juicio al 
respecto tiene la obligación moral de 
hacerlo, les cedemos la palabra. 
Antes de poner punto final nos 


creemos obligados a hacer la siguien- 
te composición de lugar, Como soste- 


ta Carlos 
M. Caló 3; 
den 1; 
to 1. Total: $ 12. 

A cargo del Centro Nuevos Cami- 
nos (Avellaneda). — J. V. S., 3 
pesos; N, Dante 1; A. Spagnolo 1. 50; 
E Cepeda 3; Pellegrini 1; R. Talevi 

G. Movia 2; C. Tognotti 2: J. 

Hermida 1; A, F. Hermida 
eE R. González 0.50; N. N. 4; 


(Capital), $ 3; 
G, An- 


Cofiero, 


de la Cruz Molina, 1; A. 

0.50; A. Nepota 0.50; E. 

quez 0.50; G, Martínez 0.50; D. Ti- 

tores 2; Terreno 0.50; P, Beltrán 

0.50; E. Terruggi 1; C. Durlo 1,50; 
José Comas 1; 


C. Aznar 1; A. F. 1; V, Ma-¡ 


Anido y Primo de Rivera. 

Este asunto, como el de Alimarcha, 
ha sido confiado a competenteg aboga- 
dos que harán su defensa y, nosotros, 
por nuestros presos, Jebemos asegurar- 
la económicamente. 

Este Comité ha ayudado económica- 
mente a la defensa de Aurelio Fernán- 
dez, en el proceso que se le seguía nor 
¡el asalto al Banco de España en Gi- 
¡jón, el cual, probada su inoc»ncia, ha 


J, Meno 13 J, Carnilio, 1; 
tínez, 0.50; V. Mancineno, 0.50: V. 
Aramburo, 1; J, M, Fare, 1; C. Ga- 
llego 2; H. Sáez, 2; Z. Rodríguez, 2; 
P, Fili, 5; F. Villarruel, 8; R. G. A 


2; A. Protti, 2; A. López, 2;  L. 


A. Mar- 


Alonso, 2; Varios por intermedio de! 


la A. La Lucha, de Rosario de Santa 
'Fe, pesos 15.60. 

Agrupación Anselmo Lorenzo, de 
Mar del Plata, listas 2, 3 y 4 — A. 


te opuesta a la tenencia de una o Y* 
rias habitaciones para el uso personsl. 

El autor, en definitiva, estudia li 
problemas más delicados, en la part 
que critica, con un criterio netament 
científico, siendo la otra mitad de 1 
obra dedicada a la parte revolucionaril 
transitoria y de reconstrucción. Podrls 
mos traducir algunos capítulos de sumó 
interés, pero no podemos satisfacer €6 
te justo anhelo, dado lo reducido 4e 


la verdad es palpable! No nos ocupe 
mos de los topos, habituados a vivir 
subterráneamente, en la obscuridad. 

Luego en el capítulo V, Ramus, igual 









ta del 
E 

instit 
E 

Paso q 


miem!) 
y todd 
polítid 


eso, Í 


que sea libertario. Las circunstancias |nfamos en un principio, fuímos mil| D. Talotti 1; J. P, 0.50; A. C. ¡sido absuelto. Zacunza, $ 5; T. Gambini, 1; S. Vi-l espacio de nuestra hoja. Una vez qU vismo 
son agobiadoras, pues las hcrdas DO-3 yeces injuriados por esos mismos hom-1 0.50; F. Timpanari 1; M. Gamín- | La labor de solidaridad ha sido !le-|! ar, 1; T. Oliva, 1; N. N.,, 1; V. Cam-[1a Editorial Argonauta lo imprima, !* herat 
liciales arrasan con todo lo que €n-|hres que hoy dieron un mentís ro-[dez 2; N. Tronconi 1; G. Azziunti vada a todos los que de ella han sido|P0 1; A. Rodríguez, 1; M. Coello, 1; | comendamos la obra a todos los ans p 
cuentran por delante, Con nuestros Dre-|tundo a tan pregonada fidelidad de| 1; Nifa Nifo 1; Nuevos Caminos 1.50. dignos y han estado en neces'dad de Xx. X,1;8, 8,1; E. G., 1.50; A. quistas y a los que no lo son y así P0 

sos se ejerce una feroz y refinada |logs principios y prácticas de la F.O.| Total: $ 30. ella; a más de treinta compañeros pre- | Fernández, 1; J. Iglesias, 1.50; A. larán enriquecer sus espíritus con “BN ticas 
crueldad, son maltratados, encerrados, | rg. A., pero entiéndase bien, jamás] Total general: 170 pesos (1.847 sos y perseguidos en Francia se ha so- Mattalio, 2; J Rivas, 1; F. Gambrai, q 


sujetos a cadenas en los calalozos sin 
luz, se les mantiene a pan y agua y 
otras bajezas por el estilo. 

Desde hace ya más de diez meses te- 
nemos seis camaradas presos y todas 
nuestras protestas han sido inútiles pa- 
ra libertarlos. Ahora, nos han asalta- 


ningún índice acusador pudo señalar- 
nos como traidores, ni apenas incon- 
secuentes con nuestra finalidad y 
práctica del anarquismo dentro y fue- 
ra del campo gremial, ¿Quiénes son 
entonces los tránsfugas? 
terpretan 


desviadamente los viejos 


¿Quiénes in- | 


francos con cincuenta y cinco). 


La nota recibida de París dice, tex-' 


tualmente: 
“Compañeros de la Alianza Liber- 
taria Argentina. Salud! 
Obra en nuestro poder vuestra car- 
ta adjunta con un cheque por valor 


corrido y, parte de los ingreso... ha si- 
do remitida a Espafa para quí: sea en- 


'|tregada a los que sufren condena y es- 


tán presos, para que les sirva de con- 
fortamiento en su desgraciada situa- 
ción. 

De tpedag cuantas injusticias ha te- 


2; S. Martínez, 1; Victorio, 1; A. Gar- 
cía, 1; J, D*Onofrio, 2; P. Morán, 1; 
J. R. S,, 1; A, Cardona, 1; Martínez, 
1; J. Malaesi, 1; M. Gómez, 1; Ma- 
rroqueno, 1; A, Monín, 1; F. Ballejo, 
1; A, Carrionero, 1; A. Cueto, 1; A. 
Martínez, 3; C, O. de Fernández, 3; 


caudal de nuevos conocimientos, slen: 
pre que el sectarismo no les haya mue! 
to el alma. 

Felicitamos sinceramente a nuesti0 
estimado camarada ¡Ramus por su 
table producción, ya que el éxito edito 
rial no puede ser más lisonjero, puest 


exam 
Lueg 


cuan? 
cistas 
deve 


do las Bibliotecas, los locales y se han | principios de la F.O.R.A.? ¡Respon-,10 1.847.55 francos recaudado según nido nóticia este comité las ha hecho M. G. Fernández 3; M. Esjaimi, 1; R. A Es edición a elegi 
llevado todos los libros, Han caído pre- | qed! Os cedemos la palabra. indicais en las listas de suscripción público por medio de “Tiempos Nue-|Beamonde, 1; A, Reigada, 5; J, Pa- 4 en Viena, lo que se 5 

sos los camaradas Esteban Paredes, que nos remiten, Aunque dicha can-' vos”, haciendo llegar a todos los com-|lacios, 5; M. Velas, 1; J. Fernández, ne de relieve que ella ha tenido fel 

Delfín Laveno, Victor Recova, V. Ra: F. A. Torti. ¡[tidad 170 pesos moneda argentino no pañeros el eco de aquellos que caye-|1; E. Duarte, 2; J. Fernández, 1; acogida, tanto en Austria como Al* 

chumi, Miquilina Acosta Cárdenas y po- consta en las listas de suscripción que ron en las garras de la reacción. F, M. Verano, 5; J, Marl, 1; C, Carnil | Mania, 


Si algún camarada alemán desea 2% 


siblemente nos detengan a les poros| (De “El Carpintero y Aserrador”) |nos remitís suponemos que la dema-| Este Comité, como es sabido, dió a|1; G. Lacunza, 2; Ladance, 1. Total: 
que todavía estamos libres. sía será de vuestra entidad que lo la publicidad un manifiesto detallando]5% pesos. quirir el original de ésta u otras 0bI% 
Nos hallamos sin fuerzas uni recur | > | hace como donativo suplementario. minuciosámente cuál era la situación Total general: $ 289, que fueron |— Unas máe interesantes que las otr%% 


sos para imprimir aunque sea un vo: 
lante denunciando estos atropellos de 
la Dictadura bochcrnosa de Leguía y 
comparsas, foragidos que tienen aor- 
dazada la prensa Y robada la nación. 


' — 
óAj>.>—o___________ qq ASA 





LISTA DE SUSCRIPCION PASADA 
EN LA REUNION REALIZADA 
E NLA FECHA 28/8/27, A 


En tal sentido lo haremog constar. 
Referente a vuestras indicaciones, las 
tendremog en cuenta para evitar en 
lo sucesivo mayores gastos y así de 
nuestra parte haremos las cosas co- 


de los presos y una hoja de suscrip- 
ción; ellos han tenido su fruto y este 
Comité ha extendido por el mundo el 
folleto editado por la Comisión Pro- 
Guíot-Climent de Barcelona. 


enviados a su destino en varios en- 
víos y de cuyo acuse da fé la nota 
que transcribimos íntegramente: 


Sgo. del Estero, Spbre. 1927 


— puede dirigirse a: Verlag “Hrkenm' 
nis u. Befreiung”, Wien - Klogterne! 
burg. Austria, 


T. Antibes. 








Suspeded toda correspondencia con FAVOR DE “EL LIBER- mo es debido. Como no rehusáis una En él se comprueba la inocencia de Camarada M. Suárez, tesorero |" Pp 
este Grupo, hasta no se despeje la si- TARIO” relación más estrecha con nosotros estos dos compañeros que han sido en- de la A, L. A. lo 
tuación de violencia y persecución que para que estéis informados  directa- vueltos por los esbirros de Primo de Estimado compañero: Acuso reci- CORREO DE REDACCION Pi 
sufrimos. Deseamos que esta nota sea Antonio Lorenzo, $ 1; J. Lareu 1, mente, el camarada secretario os re- Rivera-Anido, en un proceso que les|bo de la suma de 289 pesos, resulta- Pin 
reproducida por toda la prensa anar-jA García 1, M. Irasnopalochis 1, | mitirá en el próximo correo una re- denigra para anularlos como militantes | do de la gestión solidaria que ha he- | Luis Prioli - Va en el próximo. ses 
quísta mundial. Timpanari 1, Taluti 1, Pinto 5, Tron- lación de los crímenes que se come- del anarquismo; el folleto prueba más|cho la A. L. A. para ayudar a los | F. Gonzalo - Recibido todo, mand! br 

ten en España. Sin más, sirvan estas de lo suficiente su inocencia, Hay que|gastos de mi curación. Una vez más lo pedido. e, 
La Agiupación Anarquista, | coni 1, Del Cueto 1, Cavallo 1, Ga- ¡Cuatro líneas de acuse de recibo pa- hacer por ellos todos cuanto sea posi-|dejo establetido mi profundo recono- |Gastón Leval - Va en el próximo. 98 
“Horas de Lucha” mindes 1, V. Calabrese 1, 1, Comas 'ra vuestro control y saludad en nom- hle, para salvarles de la pena de muer- | cimiento hacia la A. L. A. y los|Lazarte - Envíalo rápido. los 


Lima, Perú, 


1, Ferrer $. 0,50, Total: $ 1850. 


!bre de los compañeros presos y per- 


te a que han sido condenados. 


compañeros que en forma tan decigi- 


L. Alonso - Esperamos crónicas: 





